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			Prólogo

			 

			ME estoy volviendo loca —Kat Devereaux entró en el coche y cerró de un portazo—. ¿Por qué he dejado que me convencieras? Detesto los cócteles. No, no los detesto, los odio.

			—¿Quieres o no quieres tener un niño? —suspiró Bitsy Winthrop Sommers, arrancando a toda velocidad.

			—Claro que sí. Desesperadamente. Noto que mis óvulos envejecen por segundos. De hecho, es posible que ya no me quede ninguno. Pero casarme con un extraño me parece un poco excesivo. Como el año pasado, cuando me convenciste para…

			—Mejor dejamos el tema. Yo no sabía que Rusty trabajaba en un circo. Además, eso fue el año pasado —sonrió Bitsy, frenando en un semáforo—. Pero mi hermano es perfecto. Mi padre insiste en que debe casarse si quiere ser socio del bufete y Andrew ha querido ser socio desde que estaba en el colegio. 

			—¿Y por eso va a casarse conmigo?

			—Pues claro. Aunque Andrew no quiere casarse. 

			—¿Entonces? —suspiró Kat.

			—Tú quieres tener un hijo, pero sabes que la dirección del colegio no aceptaría que una profesora fuese madre soltera. Y después de soportar al idiota de tu ex marido, no quieres otro. Mi hermano tampoco está interesado en una esposa de verdad, así que sería un matrimonio de conveniencia. Los dos conseguís lo que queréis y todos contentos. Soy genial.

			Kat sabía que ella era una mujer excesiva. O se comía toda la caja de galletas o no las tocaba. Lo había intentado, pero la moderación no era lo suyo. Casarse con el hermano de Bitsy para tener un hijo era una barbaridad, pero se estaba quedando sin tiempo.

			—¿El soltero más buscado de Florida no tiene novia? Además, por lo que he oído no es mi tipo.

			—Es un poco estirado. Muy conservador. La verdad, aunque lo quiero muchísimo, reconozco que es un poco plasta. Pero tiene dinero, no eructa en público y, por supuesto, sale con una chica: Claudia Van Dierling. Esa es la bruja que quiere casarse con él. Vamos, que puedes ver el signo del dólar en sus ojos cada vez que lo mira.

			—Yo no estoy interesada en su dinero —dijo Kat—. Con mi sueldo de profesora y el fideicomiso que me dejaron mis abuelos, vivo muy cómodamente. Y, desde luego, podría cuidar sola de mi hijo.

			—Eso es, mi independiente amiga. Me alegra que estés de acuerdo.

			—No estoy de acuerdo…

			—Y el hecho de que seáis tan diferentes… eso es lo bueno. No corres peligro de perder la cabeza porque Andrew no es tu tipo. Aunque… ¿cómo sabes cuál es tu tipo si no has tenido ninguna relación desde Nick?

			Kat dejó escapar un suspiro.

			—Cuando Nick se marchó estuve a punto de morirme.

			—Tu ex marido debería ganar el premio al imbécil del siglo. Pero con Andrew no vas a tener una relación. Un simple acuerdo os irá de perlas.

			—Habrá que firmar algún tipo de contrato ante notario. Y no podrá pedir la custodia del niño.

			Bitsy la miró entonces, mordiéndose los labios.

			—No sé… Mi hermano nunca ha querido casarse y supongo que tampoco querrá tener hijos. Pero es estupendo con Juliana y seguro que sería un buen padre.

			—No pienso meterme en una batalla por la custodia de mi hijo —dijo Kat entonces—. Tenía nueve años cuando mis padres se divorciaron. A partir de ahí, Jackson y yo tuvimos que ir de una casa a otra… con unos padrastros que sólo querían librarse de nosotros.

			—Que Jackson redacte el acuerdo, para eso es abogado. Y que lo haga con las condiciones que tú estipules.

			—Eso lo tengo muy claro —murmuró Kat, mirándose en el retrovisor. Llevaba años luchando contra sus rizos, pero la humedad de Palm Beach ganaba siempre—. La verdad, pensar en las reuniones sociales a las que me obligaría un matrimonio con tu hermano me pone mala.

			—¿Eh?

			Bitsy detuvo el coche en el aparcamiento del bufete Winthrop, Fullford y Winthrop.

			—Ya sabes a qué me refiero. Las dos hemos crecido en una familia de abogados. Y yo detesto esos cócteles en los que tienes que ser amable con todo el mundo para medrar. De hecho, no puedo creer que me hayas convencido para venir. Llevo seis benditos años evitando todo esto, desde que Nick se marchó.

			—Es una gran oportunidad para observar a Andrew. Sí, las reuniones sociales son un rollo, pero ¿tanto como para abandonar la idea de tener un hijo? Porque, cariño, ya has agotado todas las posibilidades.

			Cuando llegaron frente a las puertas de cristal, Kat recordó las opciones que había considerado desde que decidió que quería ser madre, casi dos años atrás: 1) El banco de esperma. Pero no se fiaba de las pruebas médicas que hacían a los candidatos y tenía miedo de perder su trabajo. 2) La adopción. Listas de espera. 3) Un encuentro fortuito. Demasiados riesgos. 4) Encontrar al hombre de su vida. Poco probable. 

			¿De verdad quería llegar a los treinta y cinco, le faltaban tres años, y seguir en el mismo sitio?

			Un matrimonio temporal con un hombre atractivo y sin ataduras… Bitsy tenía razón. Llevaba dos años dándole vueltas a la idea y no había conseguido avanzar. Y estaba desesperada.

			Llegarían a un acuerdo amistoso, se dijo. Firmarían un convenio de separación de bienes: él aceptaría renunciar a la patria potestad y ella no tocaría su dinero.

			—En fin, esperemos que esto no sea otro desastre. He comprado una colección de cintas sobre modificación del comportamiento para personas como yo, con tendencia al todo o nada.

			—¿En serio? —rió Bitsy, mientras subían al ascensor.

			—Evidentemente, las necesito. Es como un seguro.

			—Hoy puedes ver a Andrew con tus propios ojos. Y, además, tienes una semana de vacaciones en el colegio, así que es el momento ideal.

			—No sé…

			El ascensor se detuvo en la planta donde se celebraba el cóctel.

			—Todo saldrá bien. Confía en mí —sonrió Bitsy, abriendo la puerta que daba a la sala de juntas, convertida aquel día en sala de celebraciones.

			—¿Dónde está Juliana?

			—Ha ido con Eddie a tomar un helado. Pero vendrán enseguida.

			—Los esperaré aquí —dijo Kat.

			—Tonterías. Has venido para conocer a mi hermano, tu futuro marido, el futuro padre de tu hijo —sonrió Bitsy, señalando con el dedo.

			Kat observó a un hombre muy alto, moreno, con traje de chaqueta. Guapísimo.

			—¿Quieres que me case con él? ¿Con ese hombre? De eso nada.

			—Venga, Kat. Él no tiene la culpa de ser como es. Quieres tener un niño guapo, ¿no?

			—Sólo quiero tener un niño sano —replicó Kat.

			Pero se obligó a sí misma a pensar con sensatez. Unos buenos genes siempre serían unos buenos genes. ¿Qué mujer no querría tener un hijo con aquel pedazo de hombre? 

			—Tiene pinta de ser muy estirado. Pero supongo que esas facciones y ese pelo… en un niño regordete quedarían de maravilla.

			—No lo dudes.

			Kat miró entonces a la mujer rubia que estaba a su lado.

			—Claudine, supongo.

			—En realidad se llama Claudia: la bruja.

			Kat observó a la mujer: alta, rubia, sofisticada, fría, guapísima. Razones más que suficientes para odiarla. Pero no tanto como para quitarle el novio. 

			¿Debía hacerle caso a Bitsy o era mejor esperar la oportunidad de conocer al hombre de su vida?, se preguntó, confusa. Ojalá recibiera una señal…

			En ese momento un hombre con corbata roja se acercó a Andrew y éste, después de pedirle disculpas a Claudia, lo siguió hasta un despacho.

			—Venga, quiero que me la presentes —dijo Kat entonces.

			—Buena idea.

			Estaban a punto de atravesar una barrera de plantas para llegar hasta la rubia cuando vieron que Juliana, la hija de Bitsy, había entrado por otra puerta y se acercaba a ella corriendo.

			—Hola, señorita Vander. Mi papá y yo acabamos de llegar —dijo la niña—. ¿Dónde está mi tío Andrew?

			—Me llamo Van Dierling, tonta —replicó Claudia—. Y déjalo en paz, tu tío está muy ocupado.

			—Eres mala —murmuró Juliana, haciendo un puchero—. Y se lo voy a decir a mi tío.

			—Si fueras una niña lista tendrías cuidado con lo que dices. Yo voy a ser tu tía dentro de poco.

			Bitsy emitió una especie de gemido ahogado.

			—Perdona un momento, voy a defender a mi hija.

			Kat levantó los ojos al cielo. La pobre niña podía despedirse de su tío Andrew si se casaba con aquel monstruo. Y seguramente él no entendería nada. Los hombres a veces pueden ser tan tontos…

			Había esperado una señal. Pues ya la tenía.

			Salvaría a Juliana y a toda la familia Winthrop de la diabólica Claudia.

			Se casaría con Andrew Winthrop.

			Y entonces, por fin, tendría un hijo.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			ANDREW Martin Winthrop III en cueros era de escándalo. Bitsy no le había advertido. Pero, claro, seguramente Bitsy no le había visto el trasero a su hermano desde que eran pequeños.

			Kat bajó los prismáticos y se metió una chocolatina en la boca. Andrew Winthrop III sin la inmaculada camisa y los planchados pantalones era mucho más interesante de lo que uno podía suponer.

			Sonriendo, se tragó la chocolatina con un sorbo del peor café imaginable. Lo que daría por una taza de café colombiano…

			Entonces volvió a mirar a través de los prismáticos… aunque no para ver el trasero de Andrew. No, ella estaba investigando.

			Podría haber contratado a un detective, pero como Andrew Winthrop estaba el primero en su lista de posibles maridos… bueno, el único en su lista de posibles maridos, había decidido vigilarlo ella misma. Pero cuando miró de nuevo hacia el dormitorio había desaparecido.

			Kat se escondió detrás de los arbustos y volvió a meterse una chocolatina en la boca. Nada, ni rastro de «don estirado» Winthrop III. Su elegante Mercedes estaba delante de la puerta, pero seguramente tendría que ponerse un traje de chaqueta antes de salir a comprar el periódico del domingo.

			Bitsy había sugerido que se presentara en su casa de la playa porque estaría más relajado que en su apartamento o en el bufete. Si ella supiera…

			Kat apuntó los prismáticos hacia la cocina, esperando el momento adecuado. ¿También iría desnudo a la cocina?

			De repente, un brazo masculino la tomó por la cintura, haciendo que soltase el café y las chocolatinas y dándole un susto de muerte. Pero, instintivamente, al caer al suelo se volvió y puso la rodilla en la garganta de su atacante.

			Unos ojos grises se clavaron en ella, más que irritados. Kat lo había visto a distancia, pero eso no la preparó para el impacto de su mirada. Era casi tan sorprendente como… su trasero.

			—Si no le importa quitarme la rodilla del cuello, quizá podría contarme qué hace espiándome con unos prismáticos.

			Kat se apartó y él se levantó de un salto, quitándose arena de los pantalones.

			—No vuelva a atacarme por la espalda.

			—Está en mi casa, espiando detrás de unos arbustos. Supongo que tengo derecho a comprobar quién es usted.

			Incluso descalzo y en chándal, le asombró que llevase esa prenda porque un chándal no puede plancharse, Andrew Winthrop destilaba arrogancia.

			Kat estiró todo lo que pudo su metro sesenta y levantó la barbilla.

			—No estaba espiando. Y me ha tirado el café encima.

			—Ah, perdone. ¿No es espiar esconderse detrás de unos arbustos con unos prismáticos?

			—No estaba escondida.

			—¿Ah, no? ¿Y qué estaba haciendo?

			«Echándote un vistazo porque mi reloj biológico corre a toda velocidad y quiero que seas el padre de mi hijo».

			Sí, claro, como que podía decirle eso.

			—Estaba… observando a los pájaros.

			Él levantó una ceja, emitiendo una especie de bufido.

			—¿Observando a los pájaros?

			Probablemente no era la mejor mentira que había contado en su vida. Tendría que practicar cuando volviera a casa.

			Andrew la tomó del brazo y Kat sintió un escalofrío. El roce de Andrew Winthrop III era tan frío como su mirada.

			—Estoy muy interesado en saber más acerca de los pájaros. Especialmente porque ayer estuvo observándolos desde mi oficina.

			Cielos. La había visto. 

			—Si sabía que yo estaba aquí, ¿por qué se pasea en cueros?

			Él la miró entonces, divertido.

			—¿Pasearme? Normalmente uno se ducha desnudo.

			—Ah.

			—Me temo que ese «ah» no explica nada —dijo Andrew, abriendo una puerta que daba a la cocina—. ¿Cómo se llama? Supongo que dada su… extensa observación de los pájaros, usted sí sabe quién soy.

			Se había cruzado de brazos y, evidentemente, esperaba una respuesta. Y, como las mentiras no le estaban funcionando, lo mejor sería decir la verdad.

			—Kat Devereaux.

			Lo vio entonces procesar el nombre, intentando reconocerlo.

			—Muy bien, señorita Devereaux, ¿qué clase de pájaros estaba buscando?

			—No estaba buscando, estaba observando.

			—¿Y qué observaba?

			Kat se encogió de hombros.

			—Todo.

			—¿Y por qué estaba observando los fascinantes hábitos de «este» pájaro en particular?

			Desde luego, era el ejemplar perfecto para casarse: arrogante, antipático, estirado. Nunca podría enamorarse de él.

			—¿Fascinante? Eso es decir mucho.

			—¿Cómo se ha enterado de quién soy?

			Kat no sabía cómo abordar el tema. ¿Debía decirle que era amiga de su hermana? Además, la ponía nerviosa. Una cosa era observar a Andrew Winthrop desde lejos y otra muy distinta estar a su lado, oliendo su colonia.

			—Tengo que ir a comprobar que Carlotta y Toto están bien…

			Él la sujetó del brazo.

			—Un momento. ¿De quién está hablando?

			Kat apartó el brazo, pero tenía una sensación… como un estremecimiento. Emocionalmente, aquel hombre no tenía ningún atractivo, pero físicamente la turbaba. O eso o estaba empezando con la menopausia y los sofocos.

			—Carlotta es mi coche.

			—¿Ese cacharro en el que me ha seguido? Espero que no se lo lleve la grúa.

			Kat intentó ponerse regia, aunque desgraciadamente para eso tenía que echar la cabeza hacia atrás; Andrew era considerablemente más alto que ella.

			Carlotta, un Toyota del 79, siempre había sido un amigo leal.

			—Le agradecería que no hablase así de Carlotta. Anda perfectamente.

			Excepto por el ruidito en el motor, el problema con la correa del ventilador y que el aire acondicionado no funcionaba. Pero esas eran cosas sin importancia. 

			—¿Y qué o quién es Toto?

			—Mi perro.

			—¿Un perro? ¿Ha traído un perro aquí?

			La idea de que un perro pisara su casa parecía molestarlo inmensamente.

			—Toto es más que un perro. Ya verá, es precioso —dijo ella entonces, saliendo al porche.

			Andrew se quedó murmurando algo ininteligible. Y Kat estaba segura de que no era un cumplido. Pero cuando conociese a Toto… todo el mundo quería a Toto.

			 

			 

			Andrew observó una bolita de pelo corriendo hacia la casa y se pasó una mano por el pelo. ¿Quién era Kat Devereaux y por qué lo estaba siguiendo?

			La había visto el día anterior, escondida tras una estatua en el vestíbulo del bufete, con unas gafas de sol y una gabardina. La había reconocido por los rizos pelirrojos, que llamaban mucho la atención. Llevaba dos días detrás de él y ya estaba harto. Quería saber quién era aquella chica y por qué lo estaba siguiendo.

			Aunque seguramente sería otra de esas locas que había leído el artículo donde lo nombraban uno de los solteros más cotizados de Florida. 

			Andrew lamentaba haber dejado que lo entrevistasen. Él tenía una vida ordenada: le gustaba su trabajo, jugar al tenis tres veces por semana y salir con quien le apetecía. La palabra «impulso» no estaba en su vocabulario, aunque quizá había un cierto descontento ante tanto orden. Y, por una vez, dejándose llevar por un impulso, permitió que lo identificasen como posible candidato al matrimonio. 

			Eso le había enseñado una lección. Ya tenía suficientes problemas intentando ser socio del bufete. No necesitaba a Kat Devereaux escondiéndose por todas partes. Y se libraría de ella en cuanto hubiera satisfecho su curiosidad.

			Pero la satisfaría a distancia, pensó, tocándose el hombro dolorido por la caída.

			La señorita Devereaux estaba aparcando su cacharro frente a la casa y Andrew hizo una mueca. Esperaba que no hubiese aparcado muy cerca de su Mercedes porque no le apetecía nada llevarlo al taller.

			Pero se olvidó de todo cuando Kat Devereaux subió las escaleras del porche como si fuese una invitada, con la masa de rizos dando vueltas a su alrededor.

			—Ya he vuelto.

			—Toto, supongo —dijo Andrew, señalando al perro.

			Al oír su nombre el animal levantó las orejas y se acercó para olerlo.

			—Tenga cuidado. A veces…

			De repente, la pernera del chándal estaba mojada. Andrew no tenía que mirar hacia abajo y tampoco necesitaba que ella terminase la frase porque estaba muy claro lo que acababa de pasar. Irritado, se pasó una mano por el pelo. Aquello iba de mal en peor.

			—¡Toto, eres muy malo! Lo siento, de verdad. Voy a buscar un paño… 

			—Es un poco tarde para eso. Si no le importa sujetar a su perro, iré a cambiarme.

			—Lo siento mucho —insistió Kat. Sin embargo, los brillantes ojos azules no parecían nada contritos—. Normalmente sólo lo hace con la gente que le gusta.

			—¿Y si no le gustas qué hace? No, déjelo, no me lo cuente. Voy a cambiarme de pantalones… y si Toto puede contener su entusiasmo, usted y yo tenemos muchas cosas que hablar, señorita Devereaux.

			En menos de diez minutos lo había tirado al suelo y su perro le había hecho pis en el pantalón. Andrew empezaba a temer que iba a lamentar haber conocido a Kat Devereaux y a su perro.

			 

			 

			Aquello no iba nada bien.

			Debería regañar seriamente a Toto, pero no fue culpa suya. La emoción y la incontinencia eran lo suyo. Aunque debía admitir que Andrew había llevado el asunto con bastante gracia.

			Mirando hacia la puerta del dormitorio, Kat dejó escapar un suspiro. Por el momento, Andrew Winthrop era lo que ella necesitaba: un estirado y serio abogado graduado en la universidad de Harvard, con un montón de dinero en el banco y una imperiosa necesidad de casarse. 

			Ella podía ofrecerle una esposa temporal y él, el hijo que tanto deseaba.

			Andrew volvió a la cocina con unos pantalones vaqueros y una camiseta de la universidad.

			—Una vez, ¿no? Su perro sólo lo hace una vez.

			—Normalmente… aunque podría hacer una excepción con usted —bromeó Kat.

			—Sólo si tengo suerte, ¿no? —dijo él, burlón.

			Después de olerlo de nuevo, Toto se puso a explorar la cocina y Kat le ofreció una sonrisa amistosa. Seguramente era lo mejor.

			—Una casa muy bonita.

			En realidad, había estado allí un verano con Bitsy y su hija. El marido de Bitsy, Eddie, también abogado en el bufete Winthrop, y Andrew, estaban fuera de la ciudad en una conferencia.

			—Me alegro mucho de que le guste. Y ahora, ¿por qué no me cuenta lo de los pájaros?

			Kat se sentía como una mosca sujeta por la penetrante mirada gris. Y su estómago eligió precisamente ese momento para protestar.

			—Tengo hambre. Me ha tirado el almuerzo.

			—¿El almuerzo era café con chocolatinas?

			—Tenían nueces. Son una fuente de proteínas —replicó Kat. 

			Por favor, tanto Harvard y no sabía eso. Debería conocer los grupos alimenticios por lo menos.

			—Es usted tímida, ¿eh?

			—Alguna gente no lo cree, pero sí, soy tímida.

			Y estaba nerviosa. Todo su futuro dependía de aquel encuentro. Su hijo dependía de aquella conversación.

			—No me gusta la gente tímida.

			Andrew tenía las manos apoyadas en la encimera de la cocina y no pudo evitar admirarlas; eran grandes, con dedos largos… Kat tragó saliva. No era momento para fijarse en eso.

			—¿Podría darme un vaso de leche?

			—Es usted una mujer muy extraña —suspiró él, sacando una botella de leche de la nevera.

			Ja. ¿Ella una mujer extraña? Había visto a su novia, que parecía de plástico, y sabía más o menos con qué clase de mujeres solía tratar. Después de todo, ella había vivido en un mundo parecido durante veinticuatro años.

			—Considerando las mujeres que usted conoce, supongo que lo de extraña es un cumplido.

			Andrew cerró la puerta de la nevera y estudió a Kat Devereaux. No estaba intentando insultarla. Nunca había conocido a una mujer como ella. Él estaba acostumbrado a mujeres sofisticadas que usaban todos los métodos a su alcance para destacar su belleza; mujeres que intentaban impresionar con cosméticos y operaciones de estética.

			Desde luego, ese era el modus operandi de su madre.

			Kat Devereaux no llevaba ni gota de maquillaje, sus rizos flotaban por todas partes y parecía darle igual su opinión sobre ella. Era mandona, brusca y… muy sexy. De modo que lo de «extraña» quizá había sido un cumplido después de todo. Era diferente, con la nariz llena de pecas, y unas piernas estupendas… y había conseguido evitar el tema desde que la pilló merodeando por su casa.

			—Su vaso de leche. Y ahora dígame por qué está haciendo de Mata-Hari.

			Se cruzó de brazos, esperando, mientras ella bebía tranquilamente la leche. Cuando terminó, dejó el vaso sobre la encimera con gesto de triunfo. El efecto, destrozado por el bigote blanco que le había quedado sobre el labio superior.

			—Así que no se cree lo de los pájaros, ¿eh?

			—No. No me lo creo —contestó él, intentando no sonreír.

			—Muy bien…

			Entonces oyeron pasos en el porche.

			—Andrew, ¿dónde estás?

			—En la cocina, Bitsy.

			Bitsy entró con una sonrisa en los labios.

			—He visto a Carlotta ahí fuera. ¿Ya has hablado con él?

			Andrew miró de una a otra.

			—¿Os conocéis?

			—Kat es mi mejor amiga.

			¡Alerta roja! Su hermana tenía buenas intenciones, pero siempre le daba quebraderos de cabeza.

			—¿Por qué no me explicáis qué demonios está pasando?

			—Pues verás…

			—Espera, Bitsy —la interrumpió Kat—. Deja que se lo explique yo.

			Andrew estaba empezando a impacientarse. Si no le daban una explicación de inmediato, las estrangularía a las dos.

			—Bueno, yo como si no estuviera aquí —dijo Bitsy entonces.

			—Podrías marcharte —sugirió él.

			—No me meteré, te lo prometo.

			Kat sonrió, nerviosa.

			—No sé bien por dónde empezar.

			—¿Qué tal por el principio?

			—Bueno, es que el principio fue hace un par de años, cuando cumplí los treinta…

			—Olvídate del principio. Ve al grano.

			—¿Al grano? Pues mira, yo necesito un marido y tú necesitas una esposa. Vamos a casarnos —dijo Kat entonces, cruzándose de brazos—. Hala, al grano.

			Andrew se enorgullecía de mantener cara de póquer fueran cuales fueran las circunstancias y aquella no era una excepción. Sin embargo, no entendía nada. A menos que hubiese oído mal, una completa extraña acababa de proponerle matrimonio.

			Bitsy soltó una risita, pero no le hizo caso. Siendo un hombre tranquilo y racional, quería conocer los argumentos para tan absurda proposición. Pero cuando miró los ojos azules de Kat Devereaux entendió por qué algunas personas no pueden apartar la vista de un accidente.

			—Quizá deberíamos volver atrás, antes de que cumplieras treinta años.

			—Como estaba diciendo, unas semanas antes de cumplir los treinta empecé a evaluar mi vida, lo cual es algo bastante común, y me di cuenta de que era casi perfecta. Me encanta mi trabajo como profesora de Arte, estoy muy sana, tengo vacaciones y vivo en una casa que me gusta mucho. Sólo me faltaba una cosa.

			Kat se detuvo y Andrew sonrió para sí mismo. «Un hombre, lo que le falta es un hombre».

			—Un hijo —dijo ella entonces—. Siempre he querido tener hijos, es lo único que me falta en la vida. ¿Alguna pregunta?

			¿Un hijo? ¿Quería un hijo?

			—Varias. Pero, sigue, ya me contestarás después.

			—Hace dos semanas, Bitsy me contó que tu padre no quería hacerte socio del bufete hasta que estuvieras casado.

			Él miró a su hermana, que se miró los zapatos.

			—Yo estaba en la biblioteca cuando papá y tú hablasteis del asunto…

			¿Qué demonios le pasaba a su familia?, se preguntó Andrew. ¿Por qué estaban todos tan obsesionados con casarlo?

			—Esta vez has ido demasiado lejos, Bitsy. No me gusta que hables de mi vida privada con extraños.

			—Kat no es una extraña. Y, además, conoces a su familia. Rand Hamilton es su padre y Jackson Hamilton su hermano.

			—Y tampoco necesito que me busques esposa —siguió Andrew.

			Kat observaba el intercambio con interés, como si el tema no fuera con ella. 

			—Si yo no hago algo, acabarás casándote con Claudia. Por favor, Andrew, ya hay bastante gente horrible en nuestra familia sin que tengas que añadir a esa bruja.

			—¿Qué le pasa a Claudia?

			—¡Llamó tonta a Juliana!

			Andrew contuvo una sonrisa.

			—Juliana es una niña muy revoltosa.

			—Ya lo sé, pero no es tonta. ¡Y no se insulta a un niño!

			—No tendrás un helado, ¿verdad? —preguntó Kat entonces.

			Andrew observó su estómago plano.

			—¿No estarás… ya sabes?

			—No, si lo estuviera no querría casarme contigo. Es que tengo hambre.

			Lo sorprendía la naturalidad con que se tomaba el asunto. Aunque le daba igual, porque no pensaba hacerle ni caso.

			—Los helados están en el congelador.

			Entonces sonó el móvil de Bitsy.

			—¿Dígame…? Bueno, tengo que irme. Es la niñera de Juliana con el código 081.

			—¿No será 091?

			—No, el código 081 es la alarma roja. Juliana está montando alguna. La semana pasada intentó atar al cartero a un árbol para evocar el juicio de Salem —contestó Bitsy, abrazando a Kat—. Bienvenida a la familia, cariño. Felicidades, hermanito, vas a tomar una decisión estupenda.

			Sin decir nada más y dejando a su hermano boquiabierto, Bitsy se marchó. 

			—¿Una cuchara? —preguntó Kat, sacando el cartón de helado. Andrew indicó un cajón con la mano—. No me puedo creer que tengas helado de chocolate.

			—A mi hermana le gusta, por eso siempre tengo alguno en la nevera.

			—Una mujer con muy buen gusto, tu hermana.

			Andrew observó, horrorizado, cómo Kat empezaba a comer directamente del cartón.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?

			—Nunca he visto a nadie comer helado directamente del recipiente.

			¿Y Bitsy había pensado que podía casarse con aquella chica?

			—Por favor, relájate. ¿Quieres un poco?

			Kat Devereaux era una combinación de duende y medusa y, de repente, su libido se puso en acción. Y tuvo que recordarse a sí mismo que hablaban del helado. Tuvo que recordarse a sí mismo que aquella chica había elaborado un absurdo plan para casarse con él.

			—No, gracias.

			No a todo, a ella, al plan…

			—¿Seguro?

			—Seguro.

			Kat se encogió de hombros.

			—¿No te gustan los helados o sólo los de chocolate?

			—No he dicho que no me gusten, sólo que ahora no quiero.

			—Seguro que tu sabor favorito es… vainilla —dijo Kat entonces, con la boca llena.

			¿También lo había seguido al supermercado? ¿Y qué si le gustaba la vainilla?

			—La vainilla está bien —contestó. Pero era absurdo, no tenía que defender sus gustos—. Y dejemos los helados. ¿Por qué yo? ¿No hay otros hombres?

			Kat chupó la cuchara y Andrew sintió una inesperada ola de deseo.

			—Claro que sí. Yo tengo muchos amigos.

			—¿Entonces?

			—Mis amigos me caen muy bien. ¿Por qué voy a arruinar una amistad? Además, ellos querrían la custodia del niño. Por otro lado, tú y yo haríamos una pareja perfecta.

			—No entiendo.

			—A mí me gusta el chocolate, a ti la vainilla. Carlotta y Gertrude —dijo ella, como si con eso lo explicara todo.

			—¿Quién demonios es Gertrude?

			—Tu coche.

			—¿Mi coche?

			—Bueno, es que tiene pinta de llamarse Gertrude. Pero puedes llamarlo Trudy.

			—No pienso llamarlo nada. ¿Te importaría explicar eso?

			Kat dejó escapar un suspiro.

			—Tú eres vainilla, yo chocolate. Tú eres Gertrude y yo, Carlotta. Yo no soy tu tipo y tú no eres el mío. Si nos casamos, no tendremos que preocuparnos de nada.

			En eso tenía razón. No tenían nada de qué preocuparse porque no se iban a casar.

			—Perdóname por ser tan directo, pero ¿por qué iba a casarme contigo?

			—No quieres casarte, ¿verdad?

			—No.

			—Pues por eso. Yo tampoco quiero un marido. O, más bien, sólo lo quiero durante un tiempo.

			Andrew empezaba a entender, pero también empezaba a alarmarse seriamente.

			—Sigue.

			—Hablemos de la rubia flaca con la que sales, Claudine…

			—Claudia.

			—¿Sales con dos?

			—No, sólo una. Se llama Claudia.

			—Ah, bueno. En fin, digamos que te casas con ella. ¿No crees que Claudette…?

			—Claudia.

			—Claudia. ¿Tú crees que ella firmaría una separación de bienes? ¿Y qué pasará dentro de dos o tres años, cuando el matrimonio no vaya bien? La mitad de todo lo que tienes será para ella.

			Eso era cierto. Claudia no firmaría una separación de bienes. No era un secreto para nadie que Andrew quería ser socio del bufete, pero siempre había sido cínico con respecto al matrimonio. Sin embargo, por estas contradicciones de la vida, le picó que Kat lo viese como un fracaso.

			—¿Y por qué crees que mi matrimonio no funcionaría?

			Ella levantó una ceja.

			—Para empezar, en este país el 58% de los matrimonios acaban en divorcio. Y no olvidemos que tú no estás precisamente por la labor.

			—Tendrás que aportar más pruebas.

			—¿Además de que no tengo ningún interés en ti? —sonrió Kat. Él levantó una ceja—. Bueno, supongo que querer que seas el padre de mi hijo muestra cierto interés, pero yo tengo algo a mi favor que Claudia no tiene.

			—¿Y es?

			—Claudia es preciosa, sofisticada, tiene unas uñas divinas… sí, las mujeres nos fijamos en esas cosas. Yo no soy despampanante ni sofisticada. Odio los cócteles y las reuniones sociales y prefiero regar mis tiestos antes que hacerme las uñas.

			Andrew la miró de arriba abajo. Sí, se había descrito perfectamente. No era una mujer despampanante, no era sofisticada. Lo caballeroso sería negarlo, pero él no era caballeroso.

			—Tú y yo sabemos que Claudine es la clase de mujer que a tu padre le gustaría para ti. Por otro lado, he oído hablar mucho de tu padre y los dos sabemos que me odiaría de inmediato. ¿No sería eso una especie de justicia poética, ya que es él quien te obliga a casarte?

			Andrew no pudo evitar una sonrisa ante el tono maquiavélico. Kat Devereaux tenía razón. A su padre le daría algo si se casaba con una chica como ella. Con su personalidad nada ortodoxa, era todo lo contrario de lo que A.W. Winthrop quería para él.

			Y, además, conseguiría ser socio del bufete.

			No tenía ganas de casarse, pero ser socio del bufete Winthrop había sido su sueño desde antes de ir a la universidad. Más que eso, ser socio de ese bufete era su sitio en el universo. Casarse con Kat Devereaux podría ser un poco absurdo, pero quizá no tanto como un largo y desagradable divorcio.

			Curiosamente, todo aquello empezaba a tener sentido.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			KAT martilleaba con los dedos sobre la encimera de la cocina, esperando la reacción de Andrew. Aunque su expresión era impenetrable, había vivido muchos años con un abogado y podía intuir que Andrew Winthrop estaba empezando a creer en su plan.

			—¿Y por qué no un banco de esperma?

			—De eso nada —contestó Kat. 

			Ya había agotado todas las posibilidades. Si no fuera así, no le habría propuesto aquello.

			—¿Por qué no?

			—La dirección del colegio no aceptaría una madre soltera, sea justo o no. Además, no confío mucho en ese proceso. A saber qué clase de padre eligen para tu hijo, a saber qué genes le tocarían. Y desde ese punto de vista, tú eres una buena elección.

			Un brillo de humor apareció en los ojos grises.

			—Conozco a tu padre y he visto a tu madre un par de veces. Además de tener los ojos de Rand Hamilton, yo diría que no hay ningún parecido entre vosotros.

			Lo que él no sabía era que Kat había heredado la determinación de su padre. Y en aquel momento su objetivo era Andrew Winthrop III. O, más bien, su contribución genética.

			—Genes recesivos. Yo soy igual que mi abuela materna. Además, supongo que a quien tú has conocido es a mi madrastra.

			—¿Ella también espiaba a tu abuelo?

			—¿Mi madrastra?

			—Tu abuela. ¿Ella también espiaba a su futuro marido?

			Kat lo miró, indignada.

			—Yo no te he espiado. Estaba investigando, simplemente. No esperarás que me case con un extraño.

			Andrew se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Eso es lo que yo digo. ¿Qué persona sensata querría casarse con un extraño?

			—Muy bien, dejemos de ser extraños. Pregúntame lo que quieras.

			—Te llamas Devereaux, no Hamilton. ¿Divorciada?

			—Pues sí, más o menos.

			—No pareces muy segura. Y siento decírtelo, pero no puedes casarte conmigo si aún no estás divorciada de tu primer marido. Nuestro sistema legal considera eso bigamia y no les hace mucha gracia.

			—A nuestro sistema legal tampoco le hace gracia el desfalco y yo un día llegué a casa y me la encontré vacía.

			Seis años y seguía doliéndole.

			Y Andrew, como abogado que era, recordó el caso.

			—Devereaux… ¿estabas casada con el tipo que desapareció hace unos años con veinticinco millones de sus clientes?

			—El mismo. Fue hace seis años y eran veinticinco millones y medio. Y no he vuelto a saber nada de él. Los jueces me dieron un divorcio in absentia. ¿Qué más quieres saber sobre mí?

			—¿Adopción?

			—Hay una lista de espera interminable. Pero no creas que no lo intenté.

			Suspirando, Kat estudió el suelo de la cocina. No quería pensar en Daphne, la niña de dos años que estuvo a punto de convertirse en su hija… hasta que su madre biológica, una adolescente, cambió de opinión. Kat no hubiera podido soportar otra desilusión como esa.

			—No quiero pasar por ello otra vez.

			—¿En qué estás más interesada, en mis genes o en mi dinero? —preguntó Andrew entonces. 

			La pregunta era justa. Su familia y él tenían una fortuna y, además, estaba el artículo en el que lo nombraban uno de los solteros más cotizados de Florida. Pero ella quería su contribución genética, no sus acciones en el banco.

			—Por supuesto, firmaríamos una separación de bienes. Yo renunciaré a tu dinero en mi nombre y en nombre de mi hijo. A cambio, tú renunciarás a la patria potestad, claro. Quiero un donante de esperma, no un padre.

			Eso era lo más importante. Como le había explicado a Bitsy, no quería que su hijo fuera de una casa a otra como ella tuvo que hacer de pequeña. Durante algún tiempo se preguntaría quién era su padre, pero la verdad le dolería mucho menos que estar años en los tribunales esperando que el juez decidiera con quién se quedaba. Ella se había sentido como una pelota de tenis y no quería que eso le pasara a su hijo.

			—Lo tienes todo pensado, ¿no?

			Kat vio un brillo de admiración en sus ojos.

			—Muy pensado. Habrá que discutir algunos detalles, pero nos casaríamos después de haberlo puesto todo sobre la mesa. 

			—¿No te importa que te investigue?

			—Claro que no. Yo te he investigado a ti… Aunque quiero insistir en algo.

			—¿Sí?

			—Un examen médico.

			—Es comprensible. Por supuesto, yo espero lo mismo de ti… si decido considerar el asunto. ¿Cuándo querrías hacerlo?

			Kat imaginó que se refería a las «necesarias» relaciones sexuales.

			—Después de casarnos, claro. 

			—Me refiero a cuándo quieres que nos casemos.

			—Ah, sí… bueno, no sé. Habrá que pensarlo. Mira, voy a darte mi número de teléfono.

			Kat sacó un papel del bolso, pero como no encontraba bolígrafo tuvo que usar el lápiz de ojos. Después, llamó a Toto y se dirigió a la puerta. Le faltaba algo, pensó. Se le había olvidado algo, estaba segura. Tenía el bolso, las llaves, el perro…

			Entonces lo recordó.

			—Ah, necesitaré un recuento de espermatozoides. No tiene sentido perder el tiempo.

			 

			 

			—¿Que ha dicho qué?

			Edward Sommers soltó una carcajada. Andrew dejó de mirar los libros de la estantería y se sentó en un sillón frente al escritorio. Ojalá el último comentario de Kat Devereaux lo divirtiese tanto como a su cuñado.

			—Hasta ahora nadie me había dicho que acostarse conmigo fuese una pérdida de tiempo.

			—Así es Kat.

			—¿Por qué Bitsy nunca la había mencionado?

			—¿Qué querías, que te la presentara? —preguntó Edward entonces, con la expresión virtuosa que reservaba para los juicios.

			—Bitsy lleva presentándome a sus amigas desde que estaba en la universidad. ¿Por qué nunca me presentó a Kat Devereaux?

			—Lo intentó, pero ella no estaba interesada.

			Andrew descubrió que esa no era la respuesta que esperaba.

			—¿No quería conocerme y ahora quiere casarse conmigo?

			—Algo así.

			—¿Por qué no ha querido conocerme antes?

			—Según ella eras demasiado… estirado.

			—No soy estirado —replicó Andrew, indignado. Él era conservador, sencillamente. Lo único no conservador que había hecho era aceptar aquella entrevista… y desde entonces, todo habían sido problemas.

			—¿Puedo ser franco contigo? —preguntó Edward.

			—Claro.

			—¿Desde cuándo nos conocemos, Andrew?

			—Nos conocimos hace quince años.

			—Correcto.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues eso, que nos conocimos hace quince años, que llevo diez trabajando aquí, ocho casado con tu hermana… y sigues llamándome Edward, no Eddie o Ed. Nadie me llama Edward más que tú.

			—Tú tampoco me has llamado nunca nada más que Andrew.

			—Eso no es cierto. Te llamé Andy una vez. Y al ver tu expresión decidí no volver a hacerlo nunca más.

			—Muy bien, te lo concedo.

			En realidad, eso no le interesaba. Lo que le interesaba era Kat Devereaux… y sus piernas.

			—No lo estarás pensando en serio, ¿verdad? —preguntó Edward.

			—Este bufete ha sido de mi familia durante casi un siglo. Es mi herencia. Me niego a que mi padre no me haga socio sólo porque considera que un socio debe estar casado y llevar una vida estable. El matrimonio es su única condición.

			—Tienes dos opciones: Kat o Claudia. Y yo que tú escogería a Kat. Pero hay una cosa…

			—¿Qué?

			Edward tomó una fotografía de su hija Juliana.

			—Es un desastre, pero no la cambiaría por nada del mundo. Ni siquiera por ser socio del bufete —dijo entonces—. Y no sé si tú podrás decirle adiós a un hijo tuyo.

			Aparentemente, Kat pensaba que sí. En realidad, él nunca había pensado ser padre. Como el suyo, pasaba demasiadas horas en el despacho. Pero, aunque no se veía a sí mismo contando cuentos, tampoco se veía abandonando a su hijo. No estaba interesado en disputar por la custodia, pero sí quería que aquel niño fuera su heredero. 

			—¿Puedo usar el teléfono?

			—Claro.

			Andrew llamó a su despacho.

			—Gloria, necesito que pidas cita en el médico para mañana… Sí, para un chequeo. Y contrata un detective privado… que no sea de los habituales. Gracias.

			Luego miró su reloj con una sonrisa en los labios.

			—Ahora necesito un buen abogado. Si conoces a alguno, hasta puedo invitarlo a comer.

			Edward se levantó.

			—Te costará un dineral. Me gusta comer bien.

			—Incluso te invitaré a una cerveza —sonrió Andrew—. Bueno, «Eddie», ¿ahora te parezco un tío estirado?

			 

			 

			Kat dejó escapar un suspiro.

			—Tomaré una copa de Chianti y pan de ajo mientras espero, Umberto.

			—Lo que tú digas, cara mia —sonrió el camarero.

			Kat sonrió también. Umberto siempre le mostraba su devoción… como a todas las clientas del restaurante. Era un coqueteo divertido con lo que, además, conseguía siempre una buena propina.

			Había pasado una semana y media desde que le propuso matrimonio a Andrew Winthrop y, después de varias conversaciones telefónicas, quedaron citados en Mama Leone con sus abogados. 

			—Hola, hermanita —sonrió Jackson.

			Kat se levantó para darle un abrazo.

			—Gracias por venir.

			Además de ser su hermano, era uno de los mejores abogados que conocía y el único en quien confiaba para que el acuerdo fuese confidencial.

			—Debo decir que no estoy de acuerdo con todo esto. Y papá se pondrá furioso cuando se entere.

			Kat hizo una mueca. 

			—Desgraciadamente, no será la primera vez que papá se enfada conmigo. Y tú no sueles estar de acuerdo con casi nada de lo que hago.

			Umberto interrumpió la conversación llevando una cestita de pan.

			—¿Una copa de Chianti para usted?

			—Sí, gracias —contestó Jackson—. Kat, no entiendo por qué no puedes enamorarte, casarte como todo el mundo y tener un hijo.

			Ella dejó escapar un suspiro. Estaba acostumbrada a ser diferente.

			—En caso de que lo hayas olvidado, lo intenté con Nick y mira lo que pasó.

			—Si alguna vez le pongo la mano encima…

			—Lo sé, lo sé, si alguna vez le pones la mano encima a ese cerdo lo matarás —sonrió Kat—. Pues tendrás que pedir número. Creo que sus clientes van primero. Pero no pasa nada, Jackson. De verdad.

			—No me gusta decirlo, pero a veces eres muy excesiva.

			—He comprado cintas sobre modificación del comportamiento.

			—¿Ah, sí? Qué bien. ¿Te acuerdas cuando compraste treinta kilos de pintura rosa porque estaba rebajada?

			—¡Eso fue hace mucho tiempo!

			—¿Cuántos pares de zapatos tienes? ¿Y cuántos habías comprado en rebajas la última vez que comimos juntos?

			—No pienso comprar más y te aseguro que las cintas son estupendas. Jackson, tengo que hacer esto a mi manera…

			Umberto dejó la copa de vino sobre la mesa y se alejó de nuevo, discretamente.

			—No estoy de acuerdo, pero respeto tu decisión. Aunque tengo que hacerte una pregunta sobre la ética de todo esto.

			Su hermano Jackson siempre le planteaba dilemas éticos porque, según él, eso le daba una nueva perspectiva sobre las cosas.

			—Dime.

			—Tienes un cliente que te da instrucciones específicas sobre algo, pero, como abogado, tú crees no estar sirviendo a los intereses de ese cliente porque, a la larga, le traerán problemas. ¿Qué haces, acatas sus deseos o haces lo que consideras mejor para él?

			Kat sabía que no debía pedir detalles y, menos, el nombre del cliente porque Jackson se tomaba el asunto de la confidencialidad como algo sagrado… pero decidió que no tenía nada que ver con ella y miró la cuestión desde una perspectiva general.

			Sabía que los clientes de un bufete a menudo acudían allí agobiados y la mayoría no sabía nada de leyes. De ahí que pagasen sumas exorbitantes por las consultas legales.

			—Cobra tu minuta… y actúa en interés del cliente.

			—Buena respuesta —sonrió Jackson, sacando un puro del bolsillo.

			—Ni se te ocurra encender esa cosa —le advirtió Kat.

			—No voy a encenderlo, pero no huele peor que tu pan de ajo.

			—Bueno, ¿ya has redactado el contrato? ¿Lo has puesto todo?

			—Sí y sí. Pero de todas formas…

			—Jackson, ya sé lo que piensas. Pero no pasa nada, sólo voy a casarme con Andrew Martin Winthrop III.

			Estaba deseando verlo. Necesita urgentemente el frío de esos ojos grises porque había sido muy fácil perderse en su voz cuando la llamaba por teléfono. Su voz le recordaba un buen brandy: potente, embriagadora.

			Como si lo hubiera conjurado, Andrew apareció en ese momento.

			—Buenas noches.

			Iba con Edward, el marido de Bitsy, y los saludó amablemente a los dos, pero a quien miraba era a Andrew. Qué hombre: abundante pelo oscuro, unas facciones que se salvaban de ser bellas gracias a una nariz ligeramente torcida, una boca de líneas duras… y Summa Cum Laude en Harvard. Un material genético estupendo.

			Menos mal que no era su tipo. Si fuera así, estaría cometiendo un gravísimo error.

			—Bienvenida a la familia —le dijo Eddie al oído.

			—Me alegro de volver a verte —sonrió Kat.

			Entonces levantó la cara para dar un beso a Andrew. No podía abrazar a Edward y darle la mano a su prometido, ¿no?

			Se puso de puntillas y cuando apoyó la mano en su brazo le sorprendió lo duro que era. Además de guapo, olía de maravilla.

			—Andrew, Eddie, os presento a mi hermano y representante legal, Jackson Hamilton. Mi madre tenía obsesión por los presidentes de Estados Unidos —bromeó entonces, como para explicar su nombre.

			—Y supongo que lo de Katrina Anastasia era una obsesión de tu abuela por la aristocracia rusa —sonrió Andrew.

			«Listo, muy listo», pensó ella. Le alegraba, además, que tuviera sentido del humor.

			—Afortunadamente, alguien te ha devuelto por fin la bromita de los presidentes —rió Jackson.

			 

			 

			Jackson y Edward se habían marchado para hablar sobre detalles menores del acuerdo y Kat se excusó un momento para ir al baño. 

			Andrew la observó mientras volvía a la mesa. No había nada provocativo en su forma de caminar, pero exudaba una inconsciente sensualidad. 

			—¿Cenamos?

			—Sí, claro —sonrió él.

			El camarero apareció entonces, como por ensalmo.

			—La ensalada de siempre —sonrió Kat—. Aquí no se mira la carta porque no hay. Mama Leone sirve lo que le apetece, pero te aseguro que es la mejor comida italiana de la ciudad. Y pensé que aquí no te encontrarías con nadie.

			—Eso no me preocupa —dijo Andrew.

			Entonces sacó algo del bolsillo. No había querido dárselo con Jackson y Edward allí, pero lo mejor sería hacerlo cuanto antes.

			Puso un sobre encima de la mesa y Kat lo abrió, como si fuera lo más natural del mundo.

			—Ah, vaya. Según esto, tu recuento de espermatozoides está por encima de lo normal.

			Andrew volvió a tomar el papel y lo guardó en el bolsillo.

			—Eso dicen.

			Kat se volvió, con los ojos color índigo brillantes de curiosidad.

			—Siempre he querido saber esto. ¿Has tenido que…?

			Él la interrumpió tomando su cara entre las manos.

			—No vamos a tener esta conversación. Ni ahora ni más tarde. Tendrás que pedirle los detalles a otro.

			Había sido muy humillante. Lo llevaron a una habitación con un vasito… entonces estuvo a punto de decir adiós a la charada.

			Kat casi hizo un puchero. En otra mujer habría parecido un estudiado intento de seducción, pero en ella no.

			—Pero es que yo quería…

			—Vamos a hablar de otra cosa —dijo Andrew, poniéndole un dedo en los labios.

			Y tenían que hablar de otra cosa porque sólo podía pensar en esos labios tan suaves, tan voluptuosos. Cuando se apartaba, notó que a ella le temblaban las manos.

			El camarero llegó entonces con las ensaladas.

			—Cara mia…

			—Gracias, Umberto.

			«¿Cara mia?» Andrew arrugó el ceño. ¿Qué pretendía aquel Romeo de pacotilla?

			—Si lo quieres, tengo mi examen médico —dijo Kat entonces—. ¿Has tenido tiempo de investigarme?

			—No me hace falta ver tu examen médico y sí, te he investigado. Si no, no estaría aquí.

			El detective le había dicho que era una profesora de Arte muy popular entre sus alumnos y compañeros de trabajo. Vivía modestamente, aunque tenía cierta proclividad en el departamento de zapatería.

			—¿Se lo has dicho a Claudette?

			—No. Y no pienso hacerlo por ahora. Claudette… digo Claudia, se lo contaría a mi padre. Aunque le importo más bien poco, no le gustará saber que no voy a casarme con ella. No le hará gracia perder esta oportunidad. Por eso deberíamos casarnos discretamente la semana que viene y después contárselo a todo el mundo.

			—Habrá más gente a la que no le sentará bien.

			Andrew la miró, fascinado, mientras comía un tomate cherry.

			—Sí, supongo que tienes razón —murmuró, sacando algo del bolsillo. Era una cajita, que dejó cerca de su plato.

			—¿Qué es eso?

			—Una bomba.

			—¿Qué?

			—¿Tú qué crees? Un anillo de compromiso.

			—Pero yo no quiero un anillo de compromiso. Una alianza sería suficiente.

			—La gente esperará que lleves un anillo de compromiso, Kat. Abre la caja.

			Umberto apareció entonces con dos platos de gnocchi, pero inmediatamente se marchó, mascullando algo sobre las ensaladas que apenas habían tocado.

			—Míralo.

			Kat abrió la cajita y se quedó mirando el anillo, boquiabierta. Cuando lo sacó, el ópalo flanqueado por dos zafiros despertó a la vida bajo las luces del restaurante.

			—Es precioso. Sencillamente precioso.

			—Me alegro de que te guste. No me parecías el tipo de chica que lleva diamantes.

			—No, claro que no. Pero esto…

			—¿Qué?

			—Me sorprende que lo hayas sabido. Los zafiros son mis piedras favoritas.

			—¿Te lo pongo?

			Kat asintió con la cabeza.

			—Pero tengo que hacerte una pregunta.

			Andrew le puso el anillo. Había tenido suerte, le quedaba a la perfección.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Lees el Wall Street Journal?

			Él dejó escapar un suspiro. Hablar con Kat Devereaux era como meterse en la Casa de los espejos. Uno nunca sabía qué iba a encontrar.

			—Claro que sí —dijo, conteniendo la risa.

			—Ah, me alegro. Prueba los gnocchi, están buenísimos. ¿Te llevan el periódico a casa?

			—Sí, todas las mañanas. ¿Por qué, eres fan del Wall Street Journal?

			—No, me parece aburridísimo.

			Andrew sacudió la cabeza. Evidentemente, había algo que no le estaba contando.

			—¿Me quieres explicar a qué viene eso?

			—Nada, quería saber si lees periódicos económicos. Una cosa más, ¿te importaría probar el pan de ajo?

			Katrina Anastasia Hamilton Devereaux… pronto, la señora Winthrop, era una extraña conversadora. Hablar con ella era como subir a una montaña rusa.

			—¿Para qué?

			—Sería buena idea que nos besáramos antes de volver a casa… para probar, por si acaso nos repugnamos. Y como yo he comido pan de ajo, creo que lo mejor es que estemos en igualdad de condiciones. Ya sabes, hay gente a la que no le gusta el sabor del ajo —dijo Kat entonces.

			Andrew tomó un trozo de pan.

			No le gustaba el ajo.

			Pero se lo comió entero.

			 

			 

			Una hora después, salían al aparcamiento de Mama Leone.

			—Creo que lo mejor será hacer el experimento dentro de un coche. A ser posible, el mío —dijo Andrew.

			—¿Dónde lo tienes aparcado?

			—Por aquí.

			Mientras caminaban hacia el coche, Kat se dio cuenta de que su futuro dependía de aquel beso.

			La pregunta sobre el Wall Street Journal había servido su propósito. Andrew mostró tanta delicadeza al regalarle el anillo de ópalo y zafiros en lugar de la fría elegancia de los diamantes que la puso nerviosa. No quería ataduras emocionales. Pero saber que leía ese periódico económico todos los días la animó. Su trabajo era lo más importante, de modo que estaba a salvo. Y había dado un paso más para ser madre.

			Ahora sólo le quedaba verificar si eran físicamente compatibles.

			Andrew abrió la puerta del coche y Kat se sentó en el asiento de cuero, carraspeando. Sería mejor saberlo antes de casarse.

			Él se colocó tras el volante y se quitó la chaqueta antes de poner el estéreo en una emisora de jazz.

			—Pensé que te gustarían Beethoven o Mozart.

			Seguramente era la intimidad del coche y la música lenta lo que hacía que su voz sonara tan ronca.

			—Ni Beethoven ni Mozart —murmuró Andrew, rozando su frente con un dedo—. ¿Esto te repugna?

			—No.

			—Menos mal.

			Kat pasó los dedos por el mentón masculino, donde ya podía sentir el nacimiento de la barba.

			—¿Qué tal?

			—Bien.

			Las sombras envolvían su rostro, pero notaba que su respiración se había agitado. Más confiada, le aflojó la corbata y desabrochó el primer botón de la camisa con dedos temblorosos. Como preludio para un beso, aquello no estaba mal.

			Impaciente, tiró del nudo de la corbata para acercarlo más. La respiración de Andrew se mezclaba con la suya.

			—¿Estás preparado para esto?

			—Hablas mucho —murmuró él, sobre sus labios.

			No hubo nada tentativo en aquel beso y Kat respondió con la misma pasión, perdiéndose en un caleidoscopio de sensaciones. El sabor del vino y el ajo se mezclaba con el deseo, con la suavidad de su pelo, con las manos del hombre acariciando su muslo…

			Sin saber cómo, Kat terminó sobre las rodillas de Andrew, entre el volante y su torso. Entonces enredó los brazos alrededor de su cuello mientras él acariciaba sus nalgas por encima de la falda.

			—¿Crees que siento repulsión? 

			Sentada en sus rodillas, Kat tenía evidencia de lo contrario.

			—Yo diría que no.

			Estaban besándose de nuevo cuando un golpe en la ventanilla los sobresaltó a los dos. Ella se apartó, confusa y cegada por un flash.

			—¿Qué ha sido eso? 

			—Eso, señorita Devereaux, ha sido el flash de un fotógrafo. Mañana por la mañana saldremos en el periódico. Para empezar, descuelga el teléfono… y lo mejor será que busquemos un juez de paz a toda prisa.

			Kat se tiró de la falda, nerviosa. Ella conocía a la prensa y sintió un escalofrío al recordar que se lanzaron sobre ella como buitres cuando Nick desapareció con los millones. Pero, ¿qué había de escabroso en un beso entre ella y Andrew Winthrop?

			—¿Por qué quieren una foto nuestra?

			—Es por ese maldito artículo… el de la revista, en el que me declaraban uno de los solteros más codiciados de Florida —suspiró Andrew.

			Ah, el artículo. Kat casi había olvidado que aquel hombre era un partidazo.

			—No creo que ningún periódico rechace esa fotografía. Bueno, a lo mejor el Wall Street Journal.

			Él soltó una risotada.

			Pero tenía razón, después de eso debían presentar su matrimonio como un fait accompli. Si estaban casados, la foto tendría menos impacto. 

			Kat sabía muy bien que iba a casarse con un hombre cuyo único objetivo era ser socio del bufete de su padre. Por no hablar de su colegio y la asociación de padres… Seguramente, una foto suya sobre las rodillas de Andrew Winthrop no les parecería una actitud ejemplar.

			Había olvidado que el artículo de la revista lo convirtió en una celebridad. Y gracias a Nick, Kat sabía algo de eso.

			—Nos vemos en tu casa a las once de la mañana. Tú consigue el juez de paz y los testigos. Yo iré con Jackson.

			—Muy bien. Mañana a las once.

			Kat salió del coche a toda prisa. No tenía tiempo para pensar en el beso, ni en las caricias…

			Tenía que ir a una boda al día siguiente.

			La suya.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			CUANDO abrió la puerta, Andrew se encontró a Edward y Bitsy mirándolo con cara de burla. Edward, que llevaba en la mano un periódico, miró la fotografía de portada y luego a él, como comparándolos. 

			—¿Qué te parece, Bitsy? ¿Tú crees que ha salido favorecido? La camisa desabrochada…

			Bitsy se llevó una mano a los labios.

			—Pues no sé… a menos que sea un doble idéntico, me temo que es mi estirado hermanito.

			Andrew emitió un bufido. Y luego se preguntaban por qué su hija era tan traviesa.

			—Hace quince años que te conozco y esta es la primera vez que te veo despeinado —sonrió Eddie.

			Entre los muslos de Kat y la camisa abierta, estar despeinado era lo de menos, pensó Andrew.

			—¿No me digas? Pues tampoco me has visto casado, así que esta semana estás de enhorabuena. Y ahora, si habéis terminado con el numerito de Laurel y Hardy, quizá querríais entrar.

			Había visto la foto en cuanto le llevaron el periódico a primera hora. Y se pasó la mañana intentando no pensar en la reacción de sus clientes… o en las firmes nalgas de Kat sobre sus piernas.

			—¿Qué clase de anillo llevaba Kat? —preguntó Bitsy.

			—Ópalo y zafiros. ¿Te has fijado en el anillo?

			—Una mujer siempre se fija en esas cosas. 

			—¿No lo dirás en serio?

			—Por supuesto —suspiró Bitsy dramáticamente—. ¿Cómo puedes ser tan ingenuo?

			Andrew buscó confirmación en Edward, que se encogió de hombros.

			—A mí no me mires. La mente de una mujer funciona de forma misteriosa.

			—Papá está furioso, por cierto. Lívido. Fuera de sí mismo.

			—Qué sorpresa. ¿Cuándo has hablado con él?

			—¿Tú estás loco? No he hablado con él. Él ha dejado un mensaje en el contestador. No me digas que no te ha llamado.

			—Claro que sí. Dejó un mensaje preguntando quién era la chica y qué demonios estábamos haciendo.

			—¿Vas a llamarlo?

			—Será interesante comprobar cuál es la reacción cuando el periódico publique que la chica misteriosa es mi mujer. Por supuesto, esa será una información conseguida a través de un misterioso informante —sonrió Andrew—. Y no creo que haya nadie a quien se le den mejor los cotilleos que a ti, Bitsy.

			Su hermana le dio un puñetazo en el hombro.

			—¿Quieres que llame ahora mismo?

			—¿Por qué no esperas hasta que se case? —sugirió Edward—. Que yo sepa, ni la novia ni el juez de paz se han presentado todavía.

			—Muy bien. Y hablando de la novia, ¿has traído la cámara de fotos, Eddie? —preguntó Bitsy.

			—No, está en el coche.

			—Nada de fotos, nada de cámaras —dijo Andrew entonces.

			—Entiendo que tú no quieras saber nada, pero algún día tu hijo querrá ver las fotos de la boda. A Juliana le encanta mirar las nuestras.

			Andrew no replicó. Sabía que no podría ser un buen padre porque no tenía tiempo más que para su trabajo, pero nunca haría nada para herir al niño que tuviese con Kat. Ni siquiera algo tan trivial como negarle unas fotografías de boda.

			Al contrario. Pero esperó hasta que Bitsy salió de la casa para volverse hacia Edward.

			—¿Las estipulaciones del acuerdo son las que dije? Aunque renuncio a la patria potestad, me reservo el derecho de nombrar a ese niño mi heredero.

			Su cuñado asintió.

			—Claro.

			—¿Cómo lo has conseguido, si eso no es lo que quiere Kat?

			—Jackson Hamilton no es idiota. Kat tiene dinero en un fideicomiso, pero su hermano ha pensado que era lo mejor para el niño. Aunque ella no lo sabe.

			—Estupendo.

			La puerta se abrió de nuevo y Bitsy entró con la cámara.

			—Voy a hacer café. ¿Queréis algo?

			—No, gracias.

			A menos que pudiera ahorrarle aquel matrimonio y conseguir que su padre le hiciera socio del bufete…

			—Para mí nada —dijo Edward—. Sí, bueno, no va a ser tan estupendo cuando Kat se entere —le dijo luego a Andrew en voz baja.

			—Puedo soportar la furia de una mujer. Lo que no voy a hacer es desheredar a mi hijo.

			—No hay mayor furia que la de una mujer engañada —dijo Eddie entonces, aunque la cita no era correcta.

			Entonces oyeron el ruido de un coche… o más bien las toses de un viejo cacharro acercándose a la casa.

			Andrew se levantó, nervioso. Estaba a un paso de conseguir lo que había soñado durante tantos años… ser socio del bufete.

			—Creo que mi novia acaba de llegar.

			 

			 

			Kat aparcó detrás de la fuente en la entrada circular y miró en el espejo retrovisor para ver si Jackson la seguía. Había visto la parte trasera de la casa cuando espiaba… investigaba a Andrew, pero por delante era una preciosidad.

			Un césped impecable con árboles impecables. Todo era sereno, limpio, verde. Kat sintió un escalofrío ante tanta uniformidad.

			Le puso la correa a Toto y esperó que Jackson se reuniera con ella. Toto, por supuesto, intentaba salir corriendo para «experimentar» con los árboles.

			—Bonita casa —comentó su hermano.

			Ella se encogió de hombros.

			—No estoy particularmente interesada en su casa, sólo en sus espermatozoides.

			Debía recordarse a sí misma que sólo era eso en lo que estaba interesada porque la noche anterior le había probado que Andrew y ella eran físicamente compatibles.

			Pero a su hermano no pareció divertirle el comentario.

			—¿Seguro que quieres casarte con él? No habéis firmado los documentos todavía. Puedes cambiar de opinión.

			—No, no quiero cambiar de opinión.

			—Si vas a casarte por esto —dijo Jackson entonces, señalando el periódico que llevaba junto con el maletín— no te preocupes. Es una foto escandalosa, pero a la gente se le olvidará pronto.

			Kat le dio un golpecito en el brazo.

			—No te preocupes. Ya sabes que no me caso con él por la foto, sino porque quiero tener un hijo. Hemos adelantado un poquito la fecha, pero la cama ya estaba hecha —entonces soltó una carcajada—. No te tomes eso literalmente, aunque Andrew besa muy bien.

			Jackson se estiró la corbata.

			—Eso, definitivamente, es algo que no me interesa saber.

			Cuando iban a llamar al timbre Kat se detuvo.

			—¿Eddie y tú habéis redactado todos los detalles en el acuerdo?

			Su hermano se puso un poco tenso. Aparentemente, seguía sin aprobar su matrimonio.

			—Claro que sí.

			Aburrido de marcar su territorio, Toto se sentó en su pie.

			—Bueno, tenía que comprobarlo. Pero ya sabes que eres mi hermano favorito.

			—Soy tu único hermano.

			—Bueno, pero si tuviera otro seguirías siendo mi hermano favorito —sonrió Kat, antes de llamar al timbre.

			La puerta se abrió y se encontró de repente en el umbral de la que iba a ser su casa, con su futuro marido. Durante unos meses, un año quizá, vería a aquel hombre todas las mañanas. A pesar de que eran completamente opuestos, no era una idea desagradable. Andrew Winthrop era tan circunspecto como el jardín de su casa, pero mucho más atractivo.

			Un calor extraño se instaló en su interior al notar cómo la miraba. Se alegraba de haber elegido un vestido de lino azul sin mangas. Lo había hecho porque era elegante, pero también porque hacía juego con el color de sus ojos… y el de los zafiros. No llevaba medias porque no las llevaba nunca, ni siquiera a su propia boda, pero se había comprado unas sandalias de tacón. Y, como toque de coquetería, un brillo de labios en tono coral.

			Kat deseó entonces que su hijo heredase la nariz y los pómulos de Andrew Winthrop.

			—El novio recibiendo a la novia en la puerta —oyó la voz de Bitsy, avisando de la foto.

			—Por favor, pasad.

			Kat apartó a Toto, que iba directo a la pierna de Eddie, y compartió una mirada de complicidad con Andrew. Pero cuando entró en el salón se quedó helada. Una de las paredes era un acuario; un acuario enorme lleno de peces de colores. Toto enseguida olvidó la pierna de Eddie para mirar a los peces. Era como estar buceando sin gafas. Precioso.

			—¡Vaya!

			—Me gustan los peces —dijo Andrew.

			Mientras Edward y Jackson abrían sus maletines, Kat miró alrededor. Aquella iba a ser su casa durante un tiempo. El suelo, de barro, daba el único toque de color a una habitación decorada en beige.

			—El decorador quería dar un aire de tranquilidad a la casa —explicó Bitsy.

			—Pues debía ser adicto a los sedantes.

			—Es uno de los mejores de Florida —replicó Andrew—. Y de los más caros.

			—Por supuesto. Los sedantes deben costar un dineral.

			—Traerán tus cosas el lunes, ¿no? Puedes cambiar lo que quieras —suspiró Andrew—. Quiero que te encuentres como en tu casa.

			—Gracias.

			Ya, pero ¿cómo iba a meter allí su mecedora o su sofá, comprado en un mercadillo?

			Jackson se aclaró la garganta.

			—Si no os importa firmar los papeles… Será mejor hacerlo antes de que llegue el juez.

			Kat soltó a Toto y tomó un bolígrafo.

			—Sólo tienes que firmar en la última página.

			En ese momento sonó el timbre. Y aunque Harry Murdoch, el juez de paz, era famoso por su discreción, Kat quería quitarse de en medio el acuerdo lo antes posible.

			De modo que firmó como Katrina Anastasia Hamilton Devereaux por última vez y le pasó el bolígrafo a Andrew.

			Jackson y Edward suspiraron, aliviados, mientras guardaban los papeles en sendos maletines y ella se quedó observando el trasero del que sería su marido temporal mientras iba a abrir la puerta.

			 

			 

			—Yo os declaro marido y mujer —dijo el juez de paz. 

			No hubo notas de órgano, sólo los ronquidos de Toto como música de fondo.

			A pesar de las inusuales circunstancias, cuatro pares de ojos expectantes observaban a la pareja. La expresión de Andrew era indescifrable, pero no así sus intenciones porque empezó a inclinarse hacia la novia. Poniéndose de puntillas, Kat se sujetó a sus hombros.

			Sus labios se rozaron y, aparentemente, los dos se quedaron con ganas de más. Entonces Andrew enredó los dedos en su pelo y la besó con fuerza.

			Kat suspiró al notar el calor de su lengua. Le daba la impresión de estar viendo estrellitas con los párpados cerrados…

			Un carraspeo interrumpió el beso. Ella abrió los ojos y tuvo que volver a cerrarlos por culpa del flash de Bitsy.

			Por un segundo, reconoció la pasión en los ojos de Andrew; la misma pasión que había en los suyos. Pero no podía ser, ella no podía desear sus besos. Eso no era parte del trato.

			Mientras su marido estrechaba la mano del juez de paz, Jackson le dio un abrazo.

			—Menudo número, hermanita.

			—Ya te dije que besaba muy bien.

			Y si era igual de bueno en la cama…

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Bitsy—. Empezamos como amigas y ahora somos cuñadas.

			—Seremos amigas más tiempo que cuñadas —intentó sonreír Kat. Pero no le salía la sonrisa.

			Aunque Andrew y ella fueran físicamente compatibles, Bitsy debía recordar que aquel no era un matrimonio de verdad. Además, ella no buscaba un marido de verdad.

			—Existe cierta atracción, de acuerdo. Pero es una cosa hormonal, nada más.

			Bitsy levantó una ceja.

			Harry Murdoch estaba hablando con Andrew al otro lado de la habitación, pero Kat habló en voz baja:

			—No seas boba. Tú sabes que no quiero un matrimonio de verdad y tu hermano tan poco. Recuerda que hemos firmado un acuerdo. Andrew y yo estamos intentando conseguir algo de una forma no muy ortodoxa, pero relativamente poco complicada.

			Bitsy, siempre sonriente, parecía en aquel momento inusualmente seria.

			—A lo mejor vais a conseguir algo que ninguno de los dos espera.

			Kat no quería tocar ese tema y decidió bromear.

			—¿Qué? ¿Mi nuevo esposo sabe cocinar?

			Bitsy se dio por vencida.

			—Andrew no sabe freír un huevo.

			—Pues vamos listos. Ya sabes que yo cocino fatal.

			—No pasa nada. La señora Fitzwillie te salvará la vida.

			—¿La señora Fitz… qué?

			—Fitzwillie. Viene cinco días a la semana para limpiar la casa y hacer la comida. Incluso deja cosas hechas para el fin de semana. Y luego está Antón. Es un anciano estupendo que cuida del jardín.

			Kat sonrió.

			—Ah, pues entonces me gustará vivir en este palacio.

			No oyó la respuesta de Bitsy porque Andrew llamó su atención. Estaba acompañando a Harry Murdoch a la puerta y, recortado contra el acuario, parecía parte del exótico paisaje. Con su altura y sus hombros anchos podría haber sido Neptuno, rey de las profundidades.

			—Sí, y yo soy La Sirenita —murmuró para sí misma.

			—¿Eh?

			—Es un poco desconcertante —siguió Kat, como si hablara sola.

			—¿De qué hablas? —preguntó Bitsy—. ¿Qué es desconcertante?

			—Andrew.

			—¿Qué le pasa a mi hermano?

			Kat se dio cuenta de que había cometido un error táctico. Había colocado a Andrew Winthrop III en una casilla determinada, como si lo supiera todo de él. Y no era así.

			—¿Sabes que a tu hermano le gusta el jazz? Y esos peces están tan vivos…

			—Esto es un acuario, guapa. Sería un poco raro que los peces estuvieran muertos, ¿no? Y sí, sé que a mi hermano le gusta el jazz. ¿Qué te pasa?

			Kat tragó saliva. Tenía que calmarse. Tenía que volver a escuchar sus cintas sobre modificación del comportamiento.

			—Perdona, tienes razón. Supongo que estoy más nerviosa de lo que pensaba.

			Después de despedirse del juez de paz, Kat evitó mirar a Andrew.

			—Bueno, nosotros nos vamos —dijo Edward.

			—¿Y el champán?

			—La niñera nos necesita, cielo.

			—Pero si he llamado antes de la ceremonia y me ha dicho que todo iba bien —protestó Bitsy.

			Edward prácticamente se la llevó a empujones hacia la puerta, dejando a Kat, Andrew y Jackson en el salón.

			—He llamado hace dos minutos y me ha dicho que nos necesita con urgencia.

			—Pero tienen que abrir el regalo…

			—Di adiós, Bitsy.

			—¡Adiós, Bitsy! —gritaron Andrew, Kat y Jackson al unísono.

			—Muy graciosos. ¡Kat, hablaremos mañana!

			—Bueno, yo también me voy —dijo Jackson entonces.

			Andrew estrechó su mano.

			—Gracias por venir y gracias por encargarte del asunto con tan poco tiempo. Pásate por aquí cuando quieras. 

			—Lo haré.

			—Bueno, perdona, tengo que hacer una llamada.

			Kat estaba segura de que no había ninguna llamada. La dejaba sola para que se despidiera en privado de su hermano.

			—Si necesitas ayuda, llámame —sonrió Jackson.

			—Lo haré, tonto. 

			—Y no olvides llamar a nuestros padres. Es mejor que no se enteren de la noticia a través del periódico.

			—Los llamaré ahora mismo.

			Después de cerrar la puerta, Kat volvió al salón y miró el regalo de Bitsy.

			—¿Andrew?

			—Sí, estoy aquí —contestó él, entrando de nuevo en el salón.

			—¿Por qué no abres tú el regalo? Es de tu hermana.

			—No importa.

			—No, de verdad. Ábrelo tú.

			—Muy bien —sonrió Andrew, rompiendo el papel.

			Qué profético, pensó Kat, poniéndose colorada. Bitsy les había regalado ropa interior… comestible.

			 

			 

			—¿Quieres llamar por teléfono o prefieres que te enseñe la casa? —preguntó Andrew.

			—Prefiero llamar a mis padres, si no te importa.

			—Hay un teléfono ahí. O quizá prefieras llamar desde mi estudio.

			Kat se encogió de hombros.

			—Puedo llamar desde aquí. Si hasta ahora no hemos tenido secretos…

			Mientras ella se sentaba en el sillón para hablar por teléfono, Andrew se recordó a sí mismo que el secreto que guardaba era por el bien de su hijo.

			Kat Dev… Kat Winthrop no era una belleza. De hecho, era más bien normalita, con la nariz llena de pecas y el pelo rizado como un halo alrededor de la cara. Tenía buenas piernas, pero las había visto mejores. Y no intentaba seducirlo. 

			Entonces, ¿por qué estaba deseando volver a besarla?

			—No hay nada que hacer —dijo ella entonces.

			—¿Eh?

			—Mi padre y Phoebe no están en casa. Le he dejado un mensaje a Hayes… el mayordomo que Phoebe contrató cuando se casó con mi padre.

			—¿Se enfadará cuando sepa que te has casado sin decirle nada?

			—No. Se enfadará porque saldré en los periódicos y eso le afectará de alguna forma. Podría hacerme budista e irme al Tíbet y a mi padre le daría igual… siempre que no afectase al apellido Hamilton.

			Le sorprendió que pareciese tan dolida. No sabía que las relaciones con su padre fueran tan tirantes.

			—A lo mejor no es eso.

			—Sí es eso. Mi padre me culpó a mí por salir en los periódicos cuando Nick desapareció con el dinero.

			No era difícil imaginar al duro Rand Hamilton culpando a su hija en lugar de apoyarla. Como los dos eran abogados, Andrew había tratado con él alguna vez y siempre lo consideró un tirano, pero no sabía que lo fuera tanto.

			¿Por qué se habría casado Kat con Nick Devereaux? 

			—¿Estabas enamorada de él?

			—¿Eh?

			—Nick Devereaux. ¿Te casaste enamorada de él?

			Al propio Andrew lo sorprendió la pregunta. Lo que hubiera sentido por su primer marido no era asunto suyo.

			—Fue hace mucho tiempo. Yo era muy joven. ¿Vas a llamar por teléfono a tu padre? —preguntó Kat entonces.

			—A.W. y esposa están ahora mismo comiendo con un senador. Será mejor darles la noticia más tarde.

			—Yo tengo que llamar a mi madre.

			—Ah, ¿la que tiene obsesión por los presidentes muertos y la aristocracia rusa?

			—Esa misma —sonrió Kat, marcando un número—. Hola… ¿mamá? Sí, ya sé que debería habértelo contado. Pero es que tengo que decirte… sí, mamá, es muy guapo, pero tengo que contarte…

			Aparentemente, ni siquiera ella, tan locuaz, podía con su madre, pensó Andrew.

			—Mamá, me he casado —anunció entonces—. ¿Cómo que con quién? ¡Con el que tenía la mano en mi muslo! Sí, hoy… ¿mi número de teléfono? Espera… —Kat cubrió el auricular con la mano—. Rápido, tu número de teléfono.

			Andrew lo anotó en una revista que había sobre la mesa y ella escribió: ¿Cumpleaños? 

			Sonriendo, anotó la fecha y Kat se la dio a su madre.

			—Vale, mamá. Llámame cuando estés en California —dijo, antes de colgar—. Bueno, ya está.

			—¿Por qué me has preguntado la fecha de cumpleaños?

			—Mi madre es aficionada a la numerología.

			—¿Y estuvo casada con Rand Hamilton?

			—Lo de la numerología empezó después del divorcio. Ya sabes, los opuestos se atraen, pero sólo durante un período de tiempo.

			Andrew pensó que la atracción que sentía por su mujer era debida a la novedad. Kat Devereaux Winthrop era diferente a todas las mujeres que había conocido. Pero se le pasaría.

			Y esperaba que fuese pronto.

			 

			 

			Aparte de la abrumadora neutralidad de la decoración, la casa era una maravilla. Construida como un enorme rectángulo, todas las habitaciones se abrían a un patio interior con un pequeño estanque.

			Andrew estaba diciendo algo, pero Kat no lo oyó porque estaba distraída mirando… su trasero. Algo que no debía hacer.

			—¿Eh?

			Al detenerse bruscamente, chocaron en medio del pasillo y Kat se agarró a lo primero que vio… sus nalgas. Andrew se volvió, sorprendido.

			—Lo siento. ¿Qué estabas diciendo?

			—Que este es nuestro dormitorio.

			Era más de lo mismo, pero la cama llamó su atención. Dominaba toda una pared, cubierta por una mosquitera de muselina blanca. Casi podrían jugar a Tarzán y Jane…

			—¿Nuestro dormitorio? ¿Tuyo y de quién?

			—Tuyo y mío, naturalmente.

			Kat sintió un escalofrío al pensar en esas nalgas apretándose contra ella cada noche.

			—Tienes mucho sitio y no me importaría dormir en otro cuarto.

			Estaba dispuesta a vivir en su casa y estaba dispuesta a acostarse con él porque si no, tener un hijo sería imposible. Pero dormir con él todas las noches era una intimidad que no había buscado.

			—No.

			—¿Cómo?

			—No —repitió Andrew.

			—Dame una buena razón.

			—Podría darte varias. Para empezar, me niego a que la señora Fitzwillie especule sobre por qué no dormimos juntos.

			—Ah, estamos hablando de tu orgullo masculino…

			—No, mi orgullo no tiene nada que ver, pero la señora Fitzwillie se llevaría un disgusto si supiera que me he casado por… digamos, interés. Su marido murió poco antes de que empezase a trabajar para mí y… en los últimos nueve años ha sido como una madre.

			Kat no quería darle un disgusto a esa señora, especialmente siendo la cocinera, pero tampoco quería compartir cama con Andrew todas las noches porque se conocía a sí misma. Si se acostumbraba a lo bueno…

			—Puedo levantarme antes de que llegue. No tendría por qué enterarse.

			—Lo sabría —dijo él, poniendo una mano en su hombro—. La señora Fitzwillie sólo aceptará un matrimonio por amor.

			El aroma de su colonia se mezclaba con su propio olor masculino, mareándola.

			—No sé si estamos preparados para eso…

			—Pues tendremos que practicar.

			Andrew rozó sus labios despacio, hasta que ella abrió la boca. Cuando notó la humedad de su lengua sus pezones respondieron de inmediato. Y entre las piernas empezó a sentir un calor que era más que preocupante.

			—Haré lo que pueda para que la señora Fitzwillie no se sienta decepcionada —murmuró, pasándose una mano por el pelo—. Y compartiremos cama, pero… debes saber que Toto siempre duerme conmigo.

			—En la cama, no.

			—No, él tiene su propia camita —dijo Kat.

			Una noche soportando los ronquidos de Toto sería suficiente para que Andrew cambiase de opinión.

			—Muy bien.

			—Voy por mi maleta.

			—¿Te ayudo? —preguntó él. En su tono no había un solo vestigio de pasión.

			Kat dejó escapar un suspiro de alivio. Aquel era el Andrew que conocía… y que no resultaba tan peligroso.

			—No hace falta. Ah, y a menos que esté ovulando, no tenemos por qué molestarnos con el sexo —dijo entonces.

			Después, salió al porche.

			A veces la supervivencia era una lata.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			ANDREW entró en el cuarto de baño y se echó agua fría en la cara, maldiciendo a Kat Devereaux Winthrop, con sus pechos altos y sus piernas…

			Por segunda vez le había dicho que mantener relaciones sexuales con él sería una pérdida de tiempo si no iban destinadas a la procreación. ¿Qué pasaba? ¿Consideraba su ego un trampolín en el que saltar cuando le daba la gana?

			Pasar el mayor tiempo posible en la oficina durante unos meses parecía el mejor plan. No le apetecía seguir pensando en una mujer que anunciaba que acostarse con él sería una tarea desagradable si no estaba ovulando.

			Pero daba igual. Estaba a punto de convertirse en socio del bufete. Eso era lo único importante.

			Cuando salió del baño, encontró a su mujer peleándose con una maleta casi más alta que ella. Sus contorsiones hacían que se le levantara el vestido hasta la mitad del muslo.

			—¿Por qué no me has dicho que era tan grande?

			—Sí, la verdad es que no me vendría mal un poco de ayuda…

			Andrew dejó escapar un suspiro. Kat era una mujer muy independiente, en todos los sentidos.

			—Debe ser horrible necesitar un marido —murmuró, irritado.

			—¿Qué cajones son los míos? —preguntó ella.

			—Esos tres.

			—Pues no, no es horrible —dijo Kat entonces—. Más bien, inconveniente.

			Ah, genial, ahora era una simple inconveniencia. 

			—¿Algo de lo que no puedes encargarte tú solita?

			—¿Crees que soy una excéntrica?

			—Digamos que inusual.

			—No hay nada inusual, nada excéntrico, nada escondido. Lo que ves es lo que hay —sonrió Kat, abriendo los brazos—. No me gusta que me tomen por tonta. Reconozco que a veces hago cosas raras… por ejemplo, casarme contigo, según mi hermano Jackson. Pero no pienso dejar que vuelvan a reírse de mí.

			—¿Lo dices por Nick?

			—Exactamente. Delante de todo el mundo, además.

			¿Pensaba que quería reírse de ella? Esa no había sido su intención al cambiar los términos del acuerdo. Más bien, proteger lo que era… lo que sería suyo. Aunque sabía que la interpretación de Kat sería diferente.

			—Devereaux era un idiota.

			—Agradezco tu galantería, pero la verdad es que Nick me hizo un favor. Aprendí una lección importante con él —dijo Kat entonces, sacando un paquete de la maleta—. Por cierto, te he comprado un regalo esta mañana.

			—¿Debería esperar una explosión? —sonrió Andrew, tocando el paquete con un dedo.

			—Eso depende de ti.

			Evidentemente era un libro, y Andrew rasgó el papel pensando que sería un libro de instrucciones para quedar embarazada con la menor molestia posible.

			Sin embargo, al ver la portada soltó una carcajada estrepitosa.

			—Lo guardaré siempre. Qué detalle.

			Su propia risa lo sorprendió. Kat Devereaux Winthrop sólo era un medio para llegar a un fin: ser socio del bufete. Nada más.

			—Me voy a la oficina, pero volveré alrededor de las siete. Estás en tu casa.

			Andrew dejó el libro: 100 usos para un abogado muerto sobre la cómoda y salió del dormitorio.

			 

			 

			Kat canturreaba mientras plantaba petunias en el jardín. Entonces vio el coche de Andrew acercándose a la puerta.

			Le había dicho que se sintiera como en casa y eso era lo que estaba haciendo. Después de una rápida visita al invernadero más cercano, había puesto un poco de color en aquel paisaje monocromo.

			Compró tiestos para colocar las flores porque, como ella, no se quedarían en esa casa para siempre. Pero, por el momento, serían una cara amiga. Y, además, le había servido para aliviar la tensión. No sabía que casarse con Andrew iba a ponerla tan nerviosa.

			Pero el sonido de unos pasos interrumpió su concentración.

			—Veo que estás plantando flores.

			Estaba tan guapo y tan inmaculado como cuando se fue unas horas antes. La camisa perfecta, el pantalón con su raya y el pelo en su sitio. Y Kat estaba hecha un asco con la camiseta manchada de tierra.

			—Espero que no te importe.

			—En absoluto.

			—¿Te gustan?

			—Pues… no sé, es diferente.

			Además de petunias había colocado gladiolos, jazmín, gardenias e incluso un rosal enano. Pero, a juzgar por su tono, a Andrew no le hacía mucha gracia.

			—¿Por qué «diferente» suena como si fuera algo feo cuando tú lo dices?

			—No lo he dicho en ese sentido. Es que tendré que acostumbrarme.

			—He decidido animar esto un poco. Además, no me apetecía hacer otra cosa.

			—Eso ya lo dejaste claro hace un rato.

			—No me refería a eso. Me gustan las plantas. Trabajar con las manos es una buena terapia.

			—Y seguramente es más barato que ir al psicólogo —sonrió Andrew.

			Esa sonrisa tan cálida hizo que a Kat se le encogiera el estómago.

			¿Por qué una discusión sobre plantas se había convertido en algo tan íntimo?

			—Sí, bueno…

			—¿Te apetece comida china? Estoy muerto de hambre.

			Comida. Ah, ese era terreno seguro.

			—Sí, claro.

			Cuando entraron en la casa, Kat volvió a quedarse sorprendida ante el acuario de tres metros. ¿Se acostumbraría alguna vez?

			—He puesto flores en todas las habitaciones. ¿Qué se le va a hacer? A ti te gustan los peces, a mí las plantas.

			—Me parece muy bien. A la señora Fitzwillie le encantarán, seguro.

			De repente, la aprobación de su nuevo marido era importante para ella, quizá porque había vivido soportando la desaprobación durante años. Su padre siempre desaprobaba su comportamiento, Jackson dudaba que aquel matrimonio fuera sensato… Pero Kat había decidido tiempo atrás que la única aprobación que necesitaba era la suya propia.

			—¿Y a ti te gustan? —preguntó mientras se lavaba las manos.

			—¿Qué?

			—Las flores, ¿te gustan?

			—En cualquier caso, son perecederas. Aunque no me gusten, no estarán aquí para siempre.

			—Se pueden reemplazar.

			—Haz lo que quieras. Lo importante es que te encuentres cómoda —dijo Andrew, sacando un folleto de comida china del armario.

			Tenía razón; las flores morirían y ella las reemplazaría hasta que se fuera de la casa. Sólo hasta entonces. Y Andrew no tendría que acostumbrarse.

			Ese pensamiento la entristeció.

			Pero se negaba a querer de él algo que no estuviera en el acuerdo. Y, desde luego, no necesitaba su aprobación.

			—¿Qué quieres comer?

			—Pollo agridulce y gambas picantes. 

			Andrew hizo una mueca de asco.

			—¿No te gustan?

			—No, yo prefiero arroz tres delicias. Y nada de picante.

			Qué predecible. Kat no lo había dicho, pero estaba escrito en su expresión.

			—No te gusta el picante, ¿eh?

			—No, en realidad soy vegetariano.

			Una visión del Día de Acción de Gracias comiendo ensalada de tofu apareció en su mente.

			¿Cuántas sorpresas iba a darle aquel hombre?

			 

			 

			Andrew sonrió mientras dejaba las cajitas de comida china sobre la mesa. Le había hecho gracia la expresión sorprendida de Kat cuando le anunció que era vegetariano.

			¿Predecible él?

			Ja.

			Aunque ser vegetariano no lo convertía en un salvaje, al menos la había dejado sin palabras.

			Ella estaba en la ducha en ese momento. ¿Cuánto tiempo necesitaba para ducharse aquella mujer tan pequeña? Cinco minutos más y se pondría a comer solo.

			Salió de la cocina para llamarla, pero el ramo de flores del pasillo llamó su atención. En menos de un día, Kat Devereaux Winthrop había puesto su sello en la casa. Cuando estaban en la cocina unos minutos antes, se había sentido como un extraño, como un observador. Mientras Kat se manchaba de tierra poniendo allí algo suyo, él, con sus pantalones bien planchados, parecía una visita.

			Entonces oyó un ruido a sus pies. Estirado sobre la alfombra, Toto roncaba a placer. Evidentemente, también se sentía como en su casa. 

			Andrew iba a entrar en el dormitorio, pero se detuvo antes de hacerlo. Compartir la casa con alguien significaba hacer pequeños cambios, de modo que llamó a la puerta.

			—¡La cena!

			Kat contestó algo, pero debía estar en el cuarto de baño y no pudo oírlo.

			—¡La cena ha…!

			No pudo terminar la frase porque Kat estaba saliendo del baño en aquel momento, desnuda. Y se quedó inmóvil, como él.

			El apetito de Andrew se convirtió en un apetito diferente. Otra mujer se habría cubierto de inmediato, pero Kat se quedó allí, parada.

			Y apartar la mirada era imposible.

			Tenía el pelo mojado, los hombros cubiertos de pecas… y los pechos orgullosamente levantados. Sus pezones se levantaron también al sentir el calor de su mirada.

			Un deseo furioso se instaló en la entrepierna de Andrew.

			La acariciaba con los ojos, deslizándolos por sus pechos, su estómago… hasta el suave triángulo de vello rojizo entre sus piernas.

			Y se quedó, rígido, con el deseo de disfrutar de aquello, de probar la suavidad de su piel, de saborearla.

			Los ojos azul zafiro lo llamaban, irradiando un calor irresistible. Entonces Kat levantó la mano para acariciar uno de sus pechos. Un gemido escapó de los labios femeninos.

			Viéndola tocarse a sí misma el deseo se convirtió en un incendio fuera de control; un incendio que amenazaba con destruirlo.

			La necesidad de hacerle el amor casi lo puso de rodillas. Y fue esa «necesidad imperiosa» lo que hizo que Andrew se diera la vuelta. Se había acostado con muchas mujeres en la vida, pero nunca había necesitado a ninguna como necesitaba a… su mujer.

			Cuando cumpliera con sus obligaciones maritales sería sólo eso, una obligación. No pensaba dejarse llevar por el deseo.

			—La cena —dijo con voz ronca.

			El anuncio rompió el hechizo erótico.

			—Ah —Kat parpadeó, como si acabara de despertar de un sueño. Entonces se cubrió con la toalla, sin mirarlo.

			Andrew entró en el cuarto de baño.

			—Necesito darme una ducha antes de cenar.

			El olor del champú de Kat seguía en el cuarto mientras cerraba la puerta, agravando su insatisfecho deseo.

			De modo que abrió el grifo del agua fría y se metió en la ducha, vestido, maldiciendo en voz baja.

			 

			 

			Kat empezaba a preguntarse si habría cometido un serio error con aquel matrimonio.

			Andrew la había encendido más con una mirada que Nick durante los años que vivió con él. 

			¿A quién quería engañar? Se le había olvidado el acuerdo y lo deseaba como no había deseado nunca a otro hombre.

			Y eso era muy peligroso. Tenían un arreglo temporal. Nada más.

			Nerviosa, llevó los cartones de comida china a la mesa del patio y volvió a la cocina.

			Andrew estaba abriendo la nevera.

			—¿Quieres una cerveza?

			—No, gracias. Prefiero beber agua.

			Se había puesto un polo de color verde y unos pantalones cortos de color caqui que mostraban unas piernas fuertes, muy masculinas. Pero una mirada a su seria expresión la devolvió a la realidad. Los mismos ojos que la habían devorado unos minutos antes la helaron entonces.

			—He pensado que podríamos cenar en el patio.

			—Muy bien.

			El frío tono de voz le ofreció la perspectiva que necesitaba. Todo tenía explicación. Según su calendario estaba ovulando, de ahí su reacción anterior. Sólo era algo físico.

			Los tiestos de jazmín y gardenias aromatizaban el ambiente y un pájaro cantaba en la distancia. Pero ellos permanecían en silencio.

			—Sobre lo que ha pasado antes… —empezó a decir Andrew, tomando un trago de cerveza—. Yo no quería que pasara —continuó, sin mirarla—. Y no volverá a pasar.

			Kat no sabía si sentirse frustrada o aliviada.

			—Los dos tenemos que acostumbrarnos a vivir con otra persona. Tendré más cuidado en el futuro.

			Ella lo estudió mientras cenaban. Era guapo, desde luego. Y esperaba una relación física placentera, pero no aquel deseo que la había dejado por completo abrumada.

			Debía concentrarse en las cosas importantes, como el Wall Street Journal, sus pantalones bien planchados, sus inmaculadas camisas.

			Era un plan brillante y lo haría funcionar como fuese. A partir de aquel momento, Andrew Winthrop no sería más que un espermatozoide gigante.

			—¿Quieres probar esto? —le ofreció él.

			Kat arrugó la nariz al ver el tofu.

			—No, gracias. Me quedo con lo que he pedido.

			Divertida por su broma privada, tomó unas gambas picantes… y tuvo que beberse el vaso de agua entero.

			—¿Estás bien?

			Ella asintió con la cabeza, temiendo expulsar fuego por la boca si decía algo.

			—¿Más agua?

			Kat volvió a asentir y, mientras Andrew iba a la cocina, observó su plato. Habían puesto guindillas enteras en lugar de cortadas y acababa de comerse una.

			Andrew dejó un vaso de agua sobre la mesa y volvió a sentarse.

			—Gracias.

			—Parece que está un poco más picante de lo que esperabas.

			—No, es exactamente lo que quería. Lo que pasa es que me he distraído y me he tragado una guindilla entera.

			—Perdona, prometo no distraerte otra vez con mi tofu.

			Kat siguió comiendo, con cuidado para no probar la guindilla.

			—Tenemos que planear el banquete. Me gustaría hacerlo lo antes posible.

			Habían discutido la necesidad de organizar un banquete para la familia y, sobre todo, para los clientes de Andrew, ya que no invitaron a nadie a la boda.

			—Pues habrá que elegir una fecha.

			—Gloria, mi secretaria, es muy eficiente. Ella se encargará de todos los detalles.

			Una emoción extraña, parecida a los celos, sorprendió a Kat. Sin duda, Gloria sería una rubia guapísima.

			¿Qué más le daba a ella?, se preguntó. Debía estar cansada por los acontecimientos del día.

			—Muy bien. ¿Qué tal el próximo fin de semana?

			—Se lo diré a Gloria el lunes —dijo Andrew, sacando algo del bolsillo del pantalón—. Y yo también te he comprado un regalo, por cierto.

			Kat miró la llave que había tirado sobre la mesa.

			—Gracias. Hoy he tenido que ir al invernadero dejando la puerta abierta… pero he dejado a Toto guardando la casa.

			Él soltó una carcajada.

			—No es una llave de la casa, aunque te daré una copia. Es la llave de un coche.

			—Pero yo ya tengo coche.

			—Bueno…

			—¡Oye, que Carlotta funciona divinamente!

			—Sí, seguro.

			—¿Y cómo vas a ir tú a la oficina si yo me llevo tu coche?

			—Te he comprado uno.

			—¿Cómo? —exclamó Kat.

			—Que me he tomado la libertad de comprarte un coche.

			¡Ella le había comprado un libro y él le compraba un coche!

			—No necesito otro coche. Me gusta mucho Carlotta —dijo Kat, dándole la llave.

			—Nos casamos por dos razones, una de ellas era mi bufete. Y mis clientes esperan ciertas cosas. No puedes seguir conduciendo un coche tan viejo —replicó Andrew, devolviéndole la llave.

			Quizá tenía razón, pensó Kat. Pero no, nada de coches nuevos. 

			—No conduciré delante de tus amigos —sonrió, tirándole la llave sobre las rodillas.

			—Aunque eso fuera razonable, que no lo es, sigue existiendo otra razón para nuestra boda. Así que el lunes por la mañana traerán el Volvo, uno de los coches más seguros del mercado.

			—Pero…

			—Kat, después de que hayamos hecho el amor, cuando exista una posibilidad de que estés embarazada, no podrás volver a conducir tu coche. No quiero que pongas en peligro a nuestro hijo.

			Ella se mordió los labios. «Nuestro hijo». No «tu hijo», o «el niño», sino «nuestro hijo». Y tenía razón, si quedaba embarazada no sería muy sensato seguir arriesgándose con Carlotta.

			—Muy bien, de acuerdo. Pero podrías haberme dejado elegir el color por lo menos.

			—Es rojo.

			Un coche rojo. Andrew Winthrop le había comprado un coche rojo.

			Cuando él entró en la cocina para tomar otra cerveza, Toto saltó sobre las rodillas de Kat.

			—Houston, tenemos un problema. ¿Dónde están mis cintas? Tengo que escuchar mis cintas.

			 

			 

			—¿Qué lado prefieres?

			Kat se encogió de hombros.

			—Es tu cama. Elige tú.

			A pesar de haber pasado casi toda la noche en su estudio, Andrew tuvo la mala suerte de coincidir con su esposa a la hora de irse a la cama. Y no le apetecía dormir con aquella mujer que lo embrujaba y lo irritaba al mismo tiempo. 

			Kat llevaba una enorme camiseta de color verde lima. ¿Siempre se acostaría con un atuendo tan horrible?, se preguntó.

			—Puedes dormir a la izquierda, está más cerca del baño.

			Mientras ella dejaba a Toto en su camita, Andrew se quedó en calzoncillos antes de meterse en la cama. 

			—¿Has hablado con tu padre? 

			—Sí. ¿Y tú?

			—¿Que si he hablado con tu padre? —sonrió Kat.

			—No, con el tuyo.

			El colchón se movió un poco cuando ella se acostó a su lado.

			—Sí, lo llamé hace media hora.

			—A ver si lo adivino. Quiere darme la bienvenida al seno de la familia Hamilton.

			Andrew sabía lo que había debajo de aquella camiseta verde… y no creía poder olvidarlo fácilmente. Sus calzoncillos parecieron encoger entonces. Ciertas partes de su anatomía lo recordaban muy bien.

			—Yo que tú no lo llamaría papá el día que te lo presente —dijo Kat—. ¿Tu padre está encantado de que me haya convertido en una Winthrop?

			—A.W. y Rand probablemente tienen mucho en común —sonrió él.

			Afortunadamente, no le preguntó si había llamado a Claudia. Porque la reacción de Claudia ante la noticia no era apta para menores.

			—¿Ha hablado de hacerte socio?

			—No. Digamos que se sorprendió al saber que no me había casado con Claudia Van Dierling.

			Kat se metió bajo las sábanas, sin decir nada. Pero la tensión era enorme. Si no se hubiera casado con ella, Andrew habría intentando seducirla porque la deseaba como no había deseado a otra mujer. Pero al firmar el acuerdo se convertía en un donante de esperma.

			—Bueno, esta noche tenemos que… encargarnos de más cosas. He comprobado mi calendario y estoy ovulando —dijo Kat entonces, como si nada—. Y deberíamos quitarnos esto de en medio lo antes posible.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			KAT notó que Andrew arrugaba el ceño. Quizá debería haber sido más delicada en su forma de expresarlo. Pero estaba decidida a no perder la cabeza. El suyo era un acuerdo, después de todo. Aunque si él no estaba preparado…

			Andrew se apoyó en un codo para mirarla y la sábana se deslizó de forma que podía ver su estómago plano.

			—Nunca «me he quitado esto de en medio» pensando en la procreación. ¿Necesito saber algo? ¿Quieres darme alguna pista? ¿Deberíamos mirar hacia el oeste, quizá?

			Estaba tomándole el pelo. Kat sólo quería algo rápido, lo que muchas mujeres tenían con sus maridos. Pero no, ella tenía la mala suerte de dar con uno que intentaba seducirla.

			Y su proximidad la ponía nerviosa. Habían pasado seis años desde Nick. Seis largos años de abstinencia en los cuales evitó las relaciones sexuales por esa maldita manía suya del todo o nada. Aunque había oído en algún sitio que el sexo era como montar en bicicleta… 

			Nerviosa, Kat se pasó una mano por los rizos.

			—Sólo tenemos que hacerlo una vez al día durante los próximos tres días.

			—¿Sólo una vez al día? Dos veces al día duplicaría las posibilidades —sonrió él, acariciando su clavícula.

			¿Cómo iba a mantener la calma si le metía mano?, se preguntó ella.

			—No, no hace falta. Si tú… en fin, si lo hacemos muy a menudo, se reduce la potencia del esperma.

			—Tú eres la jefa. Si sólo quieres que sea una vez al día, sólo será una vez al día —dijo Andrew, apartando las sábanas.

			—¿Qué haces?

			—Es hora de ponerse manos a la obra.

			Muy bien. Aquello era un acuerdo comercial y estaban a punto de empezar. 

			El hijo para ella, la sociedad en el bufete para él. Nada más y nada menos.

			Andrew la miró de arriba bajo y Kat hizo lo mismo. Un cuerpo sólido, cubierto de suave vello oscuro, sin músculos demasiado exagerados, pero sí marcados. Y con unos calzoncillos blancos que evidenciaban su «disposición». El deseo hacía que sus ojos parecieran de un gris metálico.

			—Tienes unas piernas preciosas —murmuró con voz ronca, profunda.

			Suavemente, empezó a acariciarla desde el pie hasta las rodillas. Y después hizo lo mismo con los labios. El calor de su boca contra la suave piel del interior del muslo era irresistible y, de forma instintiva, Kat abrió las piernas. Pero su pérfido marido levantó la camiseta y empezó a besar su estómago.

			Al acariciar sus fuertes hombros, sintió un escalofrío. Tocaba su espalda mientras él exploraba sus costillas con los labios, el roce de su barba haciéndola estremecer. Deliberadamente, Andrew pasó por encima de sus pechos y se dedicó a besarla en el cuello. Apoyado en los antebrazos, sólo la rozaba con la boca.

			Sus músculos eran duros como piedras y Kat se apartó el pelo para que pudiera besarla a placer. Ni siquiera caminar por el desierto la habría hecho sentir más sedienta.

			Era una tortura dulce. Pero cuando notó el roce de su lengua en los labios, se olvidó de todo. Entonces lo tocó como había querido hacerlo desde que lo vio a través de los prismáticos. Y apreció la dureza de sus nalgas al meter la mano por debajo de los calzoncillos.

			Andrew quería excitarla, pero lo hacía conteniéndose. Sin embargo, en aquel momento empezaba a perder el control. Podía sentirlo en su respiración, cada vez más dificultosa.

			Impaciente, Kat le bajó los calzoncillos de un tirón.

			—Quítate esto.

			—Tú eres la jefa —sonrió él, tirando los calzoncillos al suelo.

			El olor a hombre excitado mezclado con sus propias feromonas era casi imposible de resistir.

			—No me digas que te estás durmiendo.

			Había deslizado la mano hasta el húmedo triángulo entre sus piernas. Kat tenía los ojos cerrados, pero no estaba soñando. Estaba en la cama, con su marido, que además era el hombre más sexy del mundo.

			—¿Sabes cuáles son los prolegómenos en un matrimonio normal?

			—No —contestó Andrew.

			—¿Estás despierta, estás despierta?

			Como respuesta, él deslizó un dedo entre los húmedos pliegues. Kat se arqueó. Nada de bromas.

			—Y no, no estoy dormida.

			—Si lo estás, tienes un sueño húmedo.

			Entonces se apretó contra él, excitada por las caricias y por el sonido de su voz. ¿Aquel hombre que le decía esas cosas era su estirado marido? Kat lo envolvió en su mano y la movió arriba y abajo. Estaba duro como una piedra.

			Poco a poco se perdió en un caleidoscopio de sensaciones. De tocar y ser tocada. De besar y ser besada. El deseo se convirtió en necesidad, la necesidad de sentirlo dentro de ella.

			Y Andrew lo hizo. Y, además del placer, Kat reconoció una conexión emocional. No la había buscado, no la quería. Pero allí estaba, casi tan tangible como sus embestidas. Este no era un donante de esperma sin cara. Era el estirado, sexy, serio Andrew Winthrop.

			Se dejó llevar por el placer. Gemía, se agitaba, cerraba los ojos… y entonces llegó a un sitio donde no había estado nunca. Le pareció romperse, entrar a formar parte del caleidoscopio.

			Como si la satisfacción de Kat lo hubiera lanzado a un abismo, Andrew sintió un estremecimiento salvaje. Nunca había oído un sonido más dulce que su propio nombre, pronunciado con voz ronca de placer mientras se dejaba ir dentro de ella.

			 

			 

			Aún estremecido, Andrew apagó la lamparita de la mesilla. Había querido darle una lección a su mujer, pero en algún momento perdió la cabeza. Y otra cosa que no podía nombrar. O no quería hacerlo.

			Kat hizo lo mismo con su lámpara, pero en lugar de quedar a oscuras, la habitación parecía iluminada por una extraña fosforescencia.

			—¿Qué es eso? —preguntó Andrew.

			—Una lucecita de emergencia —contestó ella.

			—¿Para qué la necesitas?

			—Si durmiera en mi propia habitación, no te molestaría.

			—No he dicho que me moleste. Pero, ¿por qué la tienes encendida?

			—Pues… quizá Toto no pueda dormir sin ella.

			Andrew levantó una ceja.

			—Toto podría dormir en una estación de tren.

			En las sombras, el brillo de vulnerabilidad que había en los ojos azules contaba su propia historia.

			—Me da miedo la oscuridad —dijo Kat por fin—. Hala, ahora puedes reírte.

			La indomable Kat Hamilton Devereaux Winthrop tenía miedo de la oscuridad. Debía haberle costado mucho admitirlo.

			Sin pensar, la atrajo hacia sí y empezó a acariciar su pelo.

			—No pasa nada. A mí no me gustan las arañas —murmuró. Y era algo que no le había contado a nadie.

			—¿La luz no te molesta? —preguntó ella.

			—No —contestó Andrew.

			—¿Seguro?

			—Seguro.

			Esas caricias se estaban convirtiendo en una tortura. Sólo había querido consolarla, pero allí estaba, dispuesto a hacerle el amor de nuevo. Aunque sólo podían hacerlo una vez al día, según Kat. Que, además, se estaba quedando dormida.

			—¿Kat?

			—Mmmmm.

			—¿Toto siempre ronca?

			—Sí. ¿Andrew?

			—Dime.

			—Gracias.

			¿Por acariciar su pelo, por haberse casado con ella? ¿Por su donación de esperma? ¿Por ser la clase de hombre de quien nunca podría enamorarse?

			Kat se dio la vuelta y apretó el trasero contra su estómago. Andrew arrugó el ceño. Quizá en aquel momento sus espermatozoides estaban intentando abrirse camino para formar una nueva vida… una tirana pelirroja con ojos grises y ganas de guerra.

			Él nunca había querido tener un hijo. No era parte de su plan. Él estaba dedicado a su carrera. Podría ser un buen donante de esperma, pero no sería un buen padre. ¿O sí?

			 

			 

			Kat se estiró, sin abrir los ojos. En la almohada seguía notando el calor y el olor de Andrew. Entonces abrió los ojos y miró el despertador: las seis cuarenta y cinco. Muy temprano. Cerrando los ojos de nuevo, intentó volver a dormirse.

			—Despierta —oyó una voz en su oído.

			Por favor. La almohada no sólo olía a Andrew, también hablaba como él. Alarmada, se incorporó… y se dio un golpe en la cabeza contra algo duro.

			—¡Ay!

			Ese «algo duro» era Andrew, que estaba de pie al lado de la cama, con una mano en el ojo.

			—Perdona. ¿Te he hecho daño?

			—Podrías haberme advertido de que, por la mañana, eres un arma letal.

			—¡Sólo cuando me asustan!

			—¿Por qué te he asustado? Sólo quería despertarte.

			—Es que estaba dormida… y entonces me ha parecido que la almohada hablaba.

			—¿Qué?

			—Ríete, pero me he asustado. Y se te está hinchando el ojo —sonrió Kat—. Vas a dar una mala impresión como futuro socio del bufete.

			—Gracias, cariño. Una esposa y un ojo morado, todo en el mismo fin de semana.

			Como nunca le había gustado madrugar, Kat volvió a tumbarse, dispuesta a dormir un poquito más.

			—¿Para qué me has despertado, para molestarme?

			—No, esperaba que me pusieras un ojo morado.

			—Tengo sueño.

			—¿Kat?

			—¿Sí?

			—Hoy es lunes.

			—Gracias. Dormiré mejor sabiendo eso.

			Entonces entendió a qué se refería.

			—¡Lunes! ¡La señora Fitzwillie!

			—Eso es. Llegará en diez minutos.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes? —exclamó ella, levantándose a toda prisa.

			—Eso es lo que intentaba hacer…

			Pero Kat ya había entrado en el cuarto de baño, cerrando de un portazo.

			 

			 

			—Deberías haberte puesto hielo en ese ojo.

			Andrew nunca había tenido un ojo hinchado. Y, aunque dolía, le hacía gracia. Pero no pensaba confesárselo a su mujer.

			¿Evitar que su flamante esposa se sintiera culpable? Ni muerto.

			—¿No vas a ponerte hielo en ese ojo?

			—No.

			—Pues ten cuidado. Sólo te queda uno sano —rió Kat.

			Ocho minutos. Eso era lo que había tardado en arreglarse. Y a pesar de que al principio le pareció un poco irritante, estaba equivocado. Era encantadora.

			—¿Te han dicho alguna vez que lo tuyo no es madrugar?

			Andrew oyó entonces a la señora Fitzwillie canturreando en la cocina.

			—Nadie que haya vivido para contarlo —replicó ella—. Si hubieras querido hacer el papel de marido amante me habrías llevado un café en lugar de darme un susto de muerte.

			—Tú sigue diciéndome esas cosas tan bonitas —sonrió Andrew, pasándole un brazo por la cintura.

			Cuando entraron en la cocina, la señora Fitzwillie se volvió, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Encantada de conocerla. Drew me ha hablado mucho de usted —dijo Kat, muy en su papel.

			Él la miró, sorprendido. ¿Drew?

			—Cuando me dijo que se había casado no me lo podía creer —sonrió la señora Fitzwillie—. Lleva tanto tiempo solo… Casi había perdido la esperanza, pero ahora entiendo que le haya robado el corazón.

			Andrew se dio cuenta entonces de que había estado muy solo… hasta que Kat apareció como una tromba en su ordenada vida. Pero no quería que la señora Fitzwillie se lo contase.

			—¿Quieres un café?

			—Sí, cielito.

			¿Cielito? Lo de Drew podía soportarlo, pero… ¿cielito?

			—¿Qué le ha pasado? —exclamó entonces la señora Fitzwillie señalando su ojo morado.

			—Me temo que ocurrió esta mañana, en la cama —contestó Kat.

			—Ah, ya veo. Mi Burt y yo también jugábamos mucho, pero nunca le puse un ojo morado —rió el ama de llaves.

			—Ibas a ponerme un poco de hielo, ¿no, cariño? —dijo Andrew entonces, fulminándola con la mirada… de un solo ojo.

			—Ahora mismo —Kat llenó una bolsita de plástico con hielo y la sujetó sobre el ojo morado.

			—¡Antón, ven a conocer a la señora! —gritó la señora Fitzwillie—. Perdona, es que Antón está bastante sordo.

			Un hombre mayor, muy delgado, entró entonces en la cocina.

			—El señor Winthrop se ha casado este fin de semana —explicó el ama de llaves.

			—¿Es usted la que ha plantado flores en mi jardín? —preguntó el jardinero.

			—Pues sí —contestó Kat, nerviosa—. Lo siento, yo…

			—¡Por fin! —exclamó el hombre—. Mira que llevo años intentando poner un poco de color. Y, por fin, alguien lo ha conseguido.

			A Andrew tampoco le hacía gracia que Antón discutiera el asunto del jardín con su mujer como si él no estuviera allí. Intentó fulminar al jardinero con la mirada, pero en sus condiciones le resultaba difícil.

			—¿Le importa que haya usado el cobertizo para dejar algunos tiestos? —preguntó Kat.

			—¡No, no! Ponga lo que quiera. Podríamos transplantar las flores, si le parece.

			—Pues sí… no, no sé. Hablaremos más tarde —dijo Kat, mirando a su marido de reojo.

			De nuevo, Andrew se sintió como un extraño en su propia casa. No había planeado que Kat le diera la vuelta a la situación de esa manera.

			—Ahora tenemos que diseñar el jardín —siguió Antón—. Una begonia aquí, un rosal allí… algo sencillo.

			Después de decirlo, salió de la cocina tan contento.

			—Sencillo, ¿eh? Lo dudo. Seguramente, ya está planeando plantar un jardín botánico.

			La señora Fitzwillie empezó a sacar las cosas del lavavajillas.

			—Y lo pasará en grande. Ay, señora Winthrop, es usted justo lo que esta casa necesitaba. Le dará vida.

			Andrew se quitó la bolsa de hielo del ojo.

			—Tengo que irme.

			Ya no podía soportar más. Lo único que había querido era llegar a ser socio del bufete. Nada más.

			—Que lo pases bien —sonrió Kat.

			Antes de que pudiera salir de la cocina, la señora Fitzwillie lo detuvo.

			—¿No piensa besar a su mujer? No se preocupe por mí. Como si no estuviera.

			Andrew tuvo la sospecha de que estaba a punto de pasar una prueba. Sabía que un besito en la mejilla no pacificaría a la melodramática señora Fitzwillie, de modo que tomó a su mujer por la cintura. Kat se puso de puntillas y le dijo al oído:

			—Sólo es un beso, no una ejecución.

			Eso era fácil de decir. Pero cada vez que la besaba… Aun así, tomó su cara entre las manos y buscó sus labios como un hombre sediento.

			—Siento lo del ojo —dijo Kat después.

			—No pasa nada.

			Estaban haciendo un numerito para la señora Fitzwillie: pasión mezclada con tierna preocupación. 

			Estaba deseando llegar a la oficina.

			—¡Qué beso! —exclamó el ama de llaves—. El amor es una cosa maravillosa, ¿verdad?

			 

			 

			Kat se levantó de un salto para contestar al teléfono. ¿Sería Andrew desde la oficina? Aunque debería darle igual.

			—¿Dígame? —su voz sonaba entrecortada debido a las contorsiones que tuvo que hacer para descolgar el teléfono antes de que saltara el contestador.

			—¿Cómo está la novia? —oyó la voz de Bitsy al otro lado del hilo.

			El corazón de Kat volvió al ritmo normal.

			—Hola, Bitsy, ¿cómo estás?

			—Yo muy bien. Pero la cuestión es cómo estás tú después de tu primer día de casada. ¿Y qué te ha parecido mi regalo?

			—Encantada de la vida. Y tu regalo me ha parecido muy bonito. Lo hemos colocado en exposición, con la vajilla y las copas de cristal francés.

			—Muy graciosa. Bueno, cuéntame… pero no me des detalles. 

			—Ni loca —sonrió Kat—. Especialmente lo que pasó anoche en…

			—No, por favor. No quiero oírlo. 

			—Pues ahora no te cuento lo del ojo morado ni lo del coche.

			—¡Cuéntamelo todo!

			Kat le dio una versión abreviada de ambas historias.

			—Así que, preocupado por la seguridad de vuestro futuro hijo, mi hermano te ha comprado un coche. Qué interesante.

			—Pues sí. Pero yo creo más bien que quiere impresionar a sus clientes.

			—Venga, Kat, un Mercedes descapotable los hubiera impresionado más y tú lo sabes.

			Era cierto y ese era precisamente el problema, que no quería pensar en ello.

			Pero no había podido dejar de pensar en el comentario de la señora Fitzwillie sobre la soledad de Andrew.

			—¿Tú crees que se siente solo?

			Al otro lado del hilo hubo un largo suspiro.

			—Siempre ha sido más un padre que un hermano para mí. Tiene seis años más que yo y no me dejaba ni a sol ni a sombra, pero a él lo cuidaron las niñeras. Mis padres estaban muy ocupados con sus cosas.

			Kat tuvo que hacer un esfuerzo para no ver la imagen de un niño solitario…

			—Hablando de padres, creo que pronto conoceré a los tuyos. Este fin de semana celebraremos el banquete en el club de Andrew. Apúntalo en tu agenda.

			—No me lo perdería por nada del mundo —rió Bitsy—. Los Montagues conocen a los Capuleto a la hora del cóctel. ¿Pueden asistir niños?

			—Olvídate de Romeo y Julieta. Y, por supuesto, puedes llevar a Juliana.

			—Si no habéis pensado en nadie, un vecino mío tiene una empresa de cátering.

			—La secretaria de Andrew, Gloria, va a encargarse de todo. ¿Tú conoces a Gloria? —preguntó Kat entonces.

			—La he visto un par de veces. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por curiosidad. Andrew la describe como el parangón de la eficiencia.

			—No sé si es muy eficiente, pero tiene el cuerpo de una Venus y el cerebro de un ordenador. Inteligencia y belleza —suspiró Bitsy melodramáticamente—. Algunas mujeres lo tienen todo.

			Antes de que ella pudiera responder, oyó un grito al otro lado del hilo.

			—Tengo que irme. Juliana está haciendo de las suyas.

			Kat colgó el teléfono y se dejó caer en el sofá. Quizá Andrew debería haberse casado con Miss Venus, o sea Gloria.

			Pero claro, Miss Venus no le habría ofrecido lo mismo que ella. ¿Cuántas mujeres aceptarían a Andrew Winthrop sin ataduras?

			Ninguna que estuviera en su sano juicio.

			 

			 

			El último sol de la tarde le daba en la cabeza mientras se inclinaba sobre la tierra.

			—No, en ese agujero no, en ese otro… No, mételo ahí. Puede que ahora no sepas nada, pero acabarás siendo un experto.

			—Sí, señora —sonrió Andrew.

			Kat le dio una bolsita de semillas.

			—A ver, ¿dónde van estas?

			El interés de su marido por las flores la había sorprendido. Y que hubiese aceptado ayudarla a plantar la dejó atónita. Cuando Andrew se puso en cuclillas, Kat se fijó en los músculos de sus piernas… y un calor que no tenía nada que ver con la temperatura ambiente la recorrió entera.

			—¿Qué tal aquí?

			—Muy bien.

			—Pero son muy pequeñas.

			—Como todo. Pero si las cuidas, crecen y se hacen fuertes. Y lo mejor es que nacen cada año.

			—¿Garantizado?

			—No tanto como la muerte o los impuestos, pero si las cuidas florecen cada año.

			—No sé si tendré tiempo para cuidar de ellas.

			—Si es algo que quieres de verdad, encontrarás tiempo para hacerlo —contestó Kat.

			Andrew cubrió las semillas con tierra y se limpió las manos en el pantalón.

			—Ya está.

			—Hay algo muy sexy en la tierra, ¿verdad?

			—Seguro que eso se lo dices a todos —sonrió él—. Ahora entiendo por qué Antón parece tan contento últimamente.

			—Sólo se lo digo a los que tienen un buen trasero.

			—Ah, pues nunca me había fijado en el trasero de Antón —siguió Andrew la broma—. Pero en el tuyo sí me he fijado. Y tú, ninfa del jardín, tienes un trasero estupendo.

			—Y tú tienes mucha cara para ser un simple ayudante de jardinero, ¿no te parece?

			—Aún no sabes nada de mí —dijo él entonces, quitándose la camiseta.

			Kat se pasó la lengua por los labios.

			—Ah, pues eso tampoco está nada mal.

			—Pero tú vas demasiado vestida. Quítate la camisa.

			Ella obedeció. El sol de la tarde calentaba sus hombros, pero no era nada comparado con el calor que sentía por dentro. Kat pasó la lengua por uno de los pequeños pezones masculinos.

			—Podríamos entrar en casa —murmuró.

			Andrew le bajó las tiras del sujetador.

			—No hay nadie en casa, estamos solos. Y a mí me gusta estar aquí —sonrió, tirando del sujetador hacia abajo con los dientes. Cuando empezó a chupar sus pezones, Kat sintió que sus braguitas se humedecían. Necesitaba sentirlo dentro. Llevaba una vida esperando estar así, tumbada en la hierba, con el olor de la tierra fértil a su alrededor.

			Instintivamente, arqueó el cuerpo hacia la entrepierna del hombre y, tirando de la cinturilla de los pantalones cortos, le rogó que la librase de la tortura.

			—Por favor… ahora.

			Sin dejar de mirarla a los ojos, Andrew se bajó el pantalón y después hizo lo mismo con los pantalones y las braguitas de Kat.

			—Dime lo que quieres.

			Ella abrió las piernas, como una invitación.

			—Quiero que me hagas el amor.

			Andrew se colocó sobre ella y la penetró de una embestida, furiosamente. Se movían al unísono, con un ritmo tan viejo como la madre tierra, hasta llegar al clímax. Con una ternura que a él mismo sorprendió, Andrew rozó sus labios.

			—Creo que me va a gustar esto de la jardinería.

			Kat le tiró los pantalones a la cara.

			—Pero no plantes nada sin mí. Y hablando de plantar, ¿te importa darme esa bolsa de abono?

			—¿Dónde la pongo?

			Ella levantó las caderas.

			—Aquí.

			—¿Eh?

			—Debajo de mí. He leído que hay que elevar las caderas durante veinte minutos para optimizar las posibilidades de fertilización.

			Andrew colocó la bolsa bajo su cuerpo.

			—¿Y dónde has leído eso? —preguntó, poniéndose los calzoncillos.

			—No tienes que taparte por mí.

			Kat siempre se había sentido segura de su cuerpo, pero con Andrew mirándola tan descaradamente se sentía preciosa, sexy, más fuerte que nunca.

			—Considéralo un ritual de fertilización.

			Él soltó una carcajada. 

			—A lo mejor el PH de la tierra determina el cromosoma X o Y.

			—Anda ya —rió Kat.

			Y en ese instante, tumbada bajo el sol, con las caderas apoyadas en una bolsa de abono, se dio cuenta de que aquello no entraba en sus planes. Se había casado con Andrew Winthrop porque no esperaba sentirse atraída por él.

			Pero estaba en peligro de sentir algo más que eso.

			La situación era muy comprometida.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			CUANDO volvió del trabajo al día siguiente, Andrew se puso en cuclillas para acariciar a Toto, que había salido corriendo a su encuentro. 

			Ese le parecía el mejor método para evitar su incontinencia, pero, además, el animal era tan afectuoso que debía corresponder de alguna forma. Aunque no quería admitir que le gustaba Toto. 

			Andrew sonrió al recordar lo de que cuidaría de la casa como un perro guardián. ¿Sólo habían pasado cuatro días desde entonces? Tenía la impresión de que Kat y Toto ya formaban parte de su vida, que siempre habían sido parte de su vida.

			—¿Has mantenido a salvo el castillo? ¿Con cuántos enemigos has tenido que enfrentarte?

			Toto se tumbó patas arriba y Andrew tuvo que sonreír de nuevo.

			—Ah, milord, es un alivio tenerlo de nuevo en casa.

			Esa era Kat, que estaba en la puerta de la cocina con las manos en las caderas. La luz del sol la enmarcaba por detrás, convirtiendo su pelo en un brillante halo rojo.

			Y una punzada de deseo lo sorprendió… como lo sorprendía tantas veces con ella. Por un segundo, se sintió tentado de colocarla sobre su hombro y llevarla al dormitorio.

			Pero la cordura prevaleció. Ya no estaba ovulando. Afortunadamente. El día anterior, en el bufete, el recuerdo de su revolcón en el jardín lo había tenido distraído durante horas. Y aquella mañana empezó a hacer dibujitos en un cuaderno mientras hablaba por teléfono con un cliente. Y él nunca hacía dibujitos. 

			La única razón para hacer el amor con su mujer era el deseo y eso no era parte del trato.

			—Hola. Voy a cambiarme antes de cenar.

			—Tómate tu tiempo —sonrió Kat—. Pero no dejes que Toto te líe con sus discusiones filosóficas.

			Andrew sonrió también.

			—Por favor, no le cuentes esto a mi hermana.

			—¿Qué? ¿Que te cambias de ropa antes de cenar?

			—Lo del perro.

			—Ah, que hablas con mi perro… no te preocupes, no pienso llamar a Bitsy para contárselo.

			—Gracias —dijo él, yendo hacia el dormitorio.

			—Porque entonces no tendría nada que contarle en el banquete del sábado.

			Andrew se volvió lentamente.

			—¿De qué color es tu vestido para la fiesta?

			—Azul. ¿Por qué? ¿Quieres comprarme un bolso a juego?

			—No, para saber de qué color tengo que comprar el bozal.

			Kat le dijo de todo, pero Andrew entró en su cuarto sonriendo. Mark Anthony, el decorador, había diseñado el interior de la casa con un estilo minimalista, pero en aquel momento, con cosas de su mujer por todas partes, el diseño minimalista había desaparecido.

			Desde la llegada de Kat, su casa parecía un hogar. La habitación que había al lado y que, en aquel momento, era un gimnasio, podría convertirse en la habitación del niño…

			Andrew sacudió la cabeza. No debía pensar esas cosas.

			—No quiero que esto sea una casita agradable y hogareña.

			En la distancia, oía a Kat moviéndose en la cocina como si fuera suya. Como si toda la casa fuera suya.

			Había visto ese ambiente muchas veces entre sus compañeros casados. Pero no duraba mucho. Y estaba seguro de que duró menos entre sus padres. Quizá al principio… aunque, desde luego, no había visto un solo vestigio de ello cuando era pequeño y vivía rodeado de niñeras. Sí, él aprendió pronto a mantener las distancias.

			La edad adulta meramente reforzó su forma de ser. ¿A cuántos colegas había visto casarse con entusiasmo para acabar divorciándose pocos años después? Y la soledad debía ser más dolorosa después de una ruptura.

			Bitsy y Edward parecían ser la excepción. Pero ellos eran excepcionales. 

			Toto se subió a la cama y se tumbó de espaldas para que lo acariciase. Y Andrew lo hizo, sin pensar.

			Si tan fácil le estaba resultando acostumbrarse al perro de Kat, ¿qué pasaría cuanto tuviera un hijo?

			 

			 

			Tomando una tónica; los días de vino y rosas habían muerto hasta que supiera si estaba embarazada, Kat terminó de repasar el proyecto de curso para el año siguiente. O, al menos, intentaba hacerlo. Quería concentrarse, pero no podía dejar de pensar en Andrew hablando con Toto, en el brillo de sus ojos cuando bromeaba sobre comprarle un bozal…

			Enfadada, sacudió la cabeza. Debía concentrarse en su trabajo. Si todo iba según los planes, pronto tendría que cuidar de otra persona. 

			Entonces se llevó la mano al abdomen. Por un lado, estaba deseando tener un niño, por otro… entonces tendría que despedirse de su marido.

			Poco después, Andrew se reunía con ella en el patio.

			—¿Qué tal el día?

			—Duro. He tenido que enfrentarme con Jackson.

			Kat levantó la cabeza, sorprendida. Sabía que, en algún momento, su hermano y su marido tendrían que enfrentarse en los tribunales y, absurdamente, se puso del lado de Andrew. Quizá porque algún día sería el padre de su hijo. Aunque sólo iba a ser una contribución genética.

			—¿Quién ganó?

			—Hoy he sido yo mejor —contestó Andrew, con un toque de arrogancia y humor—. Pero es un contrincante muy duro. La próxima vez, ¿quién sabe?

			—Felicidades.

			—Gracias —dijo él, haciendo una mueca.

			—¿Qué te pasa?

			—Anoche no dormí bien y me duele un poco el cuello.

			Kat se levantó entonces de la silla.

			—Eso lo arreglo yo.

			—¿Cómo?

			—Mi madre solía tener dolores en el cuello cuando pasaba mucho tiempo delante del caballete y yo le daba masajes.

			—No hace falta, Gloria puede hacerlo mañana.

			La respuesta instintiva de Kat apareció en su mente como un letrero: «Antes se congelará el infierno que darle razones a la valkiria para que le ponga las manos encima a mi marido». 

			Aunque fuera sólo un marido temporal. Y no tenía nada que ver con los celos, sencillamente no era apropiado que su secretaria le diera un masaje en el cuello.

			Pero, ¿desde cuándo le preocupaba a ella lo que era apropiado y lo que no?

			Kat puso las manos sobre los hombros de Andrew. Estaba rígido.

			—No tienes por qué sufrir esta noche. 

			Pero quien iba a sufrir era ella. Había dejado de ovular y, por lo tanto, no tenía ninguna excusa… razón para hacer el amor con su marido. Si lo hacían aquella noche sería por deseo y eso podría llevarla al precipicio de excesos que tan famosa la había hecho.

			—Ah, qué bien —murmuró Andrew.

			Su voz ronca era como un coñac caliente en una noche fría y Kat intentó desesperadamente pensar en otra cosa. Cualquier cosa para no imaginarse a sí misma quitándole a mordiscos esos calzoncillos que le había regalado Bitsy.

			—¿Andrew?

			—¿Sí?

			—El sábado tendremos que fingir que estamos casados delante de un montón de gente.

			—Kat.

			—¿Qué?

			—No vamos a fingirlo, estamos casados.

			—Ya sabes a qué me refiero. La mayoría de los invitados sabrá más sobre nosotros que nosotros mismos.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Por qué te hiciste abogado?

			Sentía curiosidad. Y estaba desesperada por pensar en otra cosa que no fuera la cama.

			—Suerte, supongo. La mayoría de la gente se pasa la vida intentando decidir qué quieren ser cuando sean mayores. Yo lo sabía antes de terminar la educación primaria.

			Aunque cenaban juntos cada noche, sus conversaciones nunca habían sido sobre nada personal. Y, además de hacer el amor y besarse por las mañanas delante de la señora Fitzwillie, evitaban el contacto físico. Pero estando tan cerca… Kat seguía dándole el masaje, poniendo cuidado para que no se convirtiera en una caricia. Podía hacerlo. Era una mujer adulta, podía controlarse.

			Pero mientras él se relajaba, a ella empezaron a temblarle las piernas.

			—Sigue.

			—Debía tener cinco años cuando mi madre me llevó a la oficina de mi padre. Por lo visto, la niñera había tenido que marcharse o algo así y me dejó con la secretaria de A.W. La pobre mujer no sabía qué hacer conmigo, así que me llevó a la sala de juntas. Allí vi los retratos de todos los Winthrop que habían practicado el Derecho durante cien años.

			Kat sintió un escalofrío al imaginar a un niño pequeño rodeado por esos serios y oscuros retratos.

			—Qué horror.

			—¿Horror? En absoluto —contestó Andrew—. Supe entonces que algún día mi retrato colgaría de esas mismas paredes.

			—Harías cualquier cosa por ser socio del bufete, ¿verdad?

			—Es lo único que he querido siempre. Y sí, está claro que haría cualquier cosa para conseguirlo.

			Kat se mordió los labios al oír esa frase. Andrew Winthrop tenía poder, posición y dinero. Entonces, ¿por qué sintió de repente como si estuviera aprovechándose de él, como si estuviera explotando una debilidad suya? Aunque, en realidad, lo había salvado de Claudia Van Dierling.

			—Gracias —dijo Andrew entonces, moviendo la cabeza de lado a lado—. Estoy mucho mejor.

			—De nada.

			—¿Y tú? ¿Cómo acabaste siendo profesora de Arte?

			Kat no sabía si lo preguntaba por auténtico interés o por cambiar de conversación, pero se lo agradeció de todas formas.

			—Supongo que heredé el interés, igual que tú. Mi madre es pintora. Siempre la he visto pintando.

			—Creo que he visto su trabajo en alguna galería. Es muy buena.

			—Sí, lo es.

			—¿Y por qué decidiste enseñar en lugar de pintar?

			—Me encanta el arte, los colores, las texturas… pero también me encantan los niños. Verlos aprender sobre sí mismos a través del arte es una experiencia increíble —contestó Kat—. Siempre he querido tener hijos… o al menos un hijo. Y quiero estar ahí para él. No quiero perderme la cena porque la luz es fantástica para pintar o no ir a una obra escolar porque coincide con la inauguración de una galería.

			—Supongo que tu madre veía las cosas de otra forma —murmuró Andrew.

			—Mi madre es estupenda, pero Jackson y yo siempre supimos que la pintura era lo primero para ella —sonrió Kat, encogiéndose de hombros—. Yo creo que la gente es más importante que cualquier carrera. Si el arte es a expensas de la vida personal… paso del arte.

			Andrew asintió con la cabeza.

			—Si los niños siempre han sido parte de tu plan, ¿por qué no los tuviste con Nick Devereaux?

			Ella dejó escapar un suspiro. Una vez se casó con un hombre del que se creía enamorada y descubrió que era un extraño. Ahora se había casado con un extraño al que no conocía de nada y, de repente… Kat puso el freno ante aquel inesperado pensamiento.

			—Antes de casarnos, Nick decía querer familia. Pero una vez casados cambió de opinión. Decía que no sería un buen padre, que no sabría serlo… en fin, supongo que esa fue una de las pocas verdades que me contó.

			Andrew permaneció en silencio y, quizá porque estaban a oscuras, quizá porque la conversación cada vez era más personal, Kat se atrevió a preguntar:

			—¿Por qué no te has casado nunca… hasta ahora?

			—Porque, como tu ex marido, yo no estoy hecho ni para el matrimonio ni para tener hijos.

			Sus palabras rompieron el hechizo en el que parecían estar envueltos. Pero Andrew no era como Nick, se dijo. 

			Hasta que se recordó a sí misma que los masajes en el cuello, hacer el amor con propósitos de procreación y un Volvo rojo no hacían un matrimonio.

			 

			 

			—Toto, tengo que decirte que lo de esta noche no me apetece nada.

			El animal inclinó a un lado la cabeza, mirando a Andrew con expresión interrogante.

			Mientras esperaban que Kat terminara de vestirse, hombre y perro miraban a los peces nadando en el acuario. Aún no habían ido al banquete y Andrew ya estaba deseando que terminase.

			—Mira la lista de invitados: mi cuñado, que me odia porque soy su rival, mis padres, que se desprecian el uno al otro… Además, casi nunca nos vemos —Toto lanzó un ladrido de simpatía—. El padre de Kat y mi padre se odian. Y Gloria, que lo sabe todo, me ha dicho que Claudia va a ir con Trent Braxton.

			Toto eligió aquel momento para hacerse el muerto, tirándose al suelo patas arriba.

			—Pues eso digo yo.

			Y su mujer lo estaba volviendo loco. Durante toda la semana no había podido dejar de pensar en Kat y en su futuro hijo. Y empezó a preguntarse si podría ser un marido de verdad, un padre de verdad. Nada había interferido antes con su trabajo.

			Y las noches con Kat a su lado, rozando sus piernas, su trasero… pero eso no tenía por qué contárselo a Toto.

			—Siento haber tardado tanto.

			La causa de su locura, o al menos de su insomnio, apareció en el salón. Exótica, elegante, preciosa.

			El vestido era de color azul, como sus ojos, y le quedaba de maravilla.

			—Toma, esto es para ti —dijo Andrew, tan torpe como un adolescente en su primera cita, ofreciéndole un prendedor de flores para el pelo.

			—¿Un bozal? —bromeó ella.

			—No sería justo privar a los invitados de tu ingenio. Es la mitad de tu encanto —sonrió él.

			Kat levantó una ceja.

			—¿Y cuál es la otra mitad?

			Sin querer, Andrew hizo una lista mental: su alegría, su entusiasmo, su lealtad, su independencia, su cuerpo…

			—Una señora nunca busca un cumplido.

			—Y un caballero nunca la obliga a buscarlo, pero gracias por las flores. ¿Cómo sabías que eran mis favoritas?

			Él se encogió de hombros.

			—Las he visto por la casa.

			—¿Y sabías cómo se llamaban?

			—Pregunté en la floristería.

			—¿Has comprado algo que sabes va a morir dentro de poco?

			—Sólo tienen que estar frescas durante unas horas. Seguramente lo de esta noche será difícil para ti y, sabiendo cómo te gustan las flores, pensé que te harían ilusión.

			Kat olió su bouquet y Andrew olió su perfume.

			—¿Por qué crees que esta noche será un problema?

			¿Por qué tenía que analizarlo todo aquella mujer?

			—No he dicho que sea un problema, he dicho que será difícil. Además, sé que no te gustan las reuniones sociales.

			—Es verdad, no me gustan nada —sonrió Kat, colocándose el prendedor frente al espejo—. Pero si no hubiera banquete no me habrías regalado esto. Gracias, son preciosas.

			—No, tú eres preciosa.

			¿De dónde había salido eso?

			—Gracias, los dos sabemos que no es verdad —dijo ella, mirándolo de arriba abajo—. Pero tú tampoco estás mal.

			Enfrentarse con los invitados aquella noche no iba a ser fácil para Kat y debía tener confianza en sí misma, pensó Andrew. Además, había dicho la verdad: era preciosa.

			—Kat, por favor.

			—¿Qué?

			—No digas que no eres guapa.

			—Aquí no hay público, Andrew. Guárdatelo para la fiesta. Venga, te espero en el coche.

			Él dejó escapar un suspiro.

			Siempre se había considerado a sí mismo un hombre hábil y experto con las mujeres.

			Excepto con la suya.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			SABES lo que me ha dicho antes de venir? —suspiró Kat.

			—¿Qué? —preguntó Bitsy.

			—¡Que soy preciosa! ¿Te lo puedes creer?

			Ella misma lo creyó durante un segundo. Tenía dos opciones: indignarse o caer rendida a sus pies… y había optado por lo primero.

			—Para matarlo. Esa es una frase que cualquier consideraría ofensiva —rió Bitsy—. Por favor, mira que decir que eres preciosa…

			Un camarero uniformado se acercó entonces con una bandeja llena de copas de champán.

			—Sí, ríete. Y encima me ha regalado este prendedor de flores —siguió Kat.

			—¡Ese hermano mío! ¡Es un bárbaro! Halaga a su mujer, le regala flores…

			—Por favor, Bitsy. Se supone que no debe hacer esas cosas. Él sólo quiere ser socio del bufete y yo sólo quiero un hijo.

			Un niño con los ojos grises y el pelo oscuro…

			—¿Estás segura?

			Kat ya no estaba segura de nada. Sentía como si estuviera pisando arenas movedizas. Y no le gustaba en absoluto.

			—Hemos firmado un acuerdo.

			—Pues entonces, no sé dónde está el problema… ah, el problema acaba de llegar: mis padres —suspiró Bitsy—. Y ahí está Claudia van Dierling —exclamó entonces, tomándola del brazo—. Venga, ha empezado la fiesta.

			 

			 

			—Tus padres están aquí, Andrew.

			Siguiendo el juego, Kat apretó su mano.

			—Lo sé —dijo él, tomándola por la cintura—. Vamos a terminar con esto de una vez.

			La orquesta estaba tocando una pieza de música clásica muy fúnebre y a Kat le pareció una profecía. Aunque, con él a su lado, no estaba tan nerviosa como había previsto.

			—Está claro a quién te pareces.

			Excepto por el pelo gris, Andrew era una réplica casi exacta de su padre. Aunque, afortunadamente, no había heredado el gesto despiadado de A.W. Winthrop. Su marido podía ser un poco frío, pero también tenía un lado cálido. Y en A.W. ese lado cálido estaba ausente por completo.

			—Sí, siempre seré hijo de mi padre.

			Y no parecía hacerle mucha gracia. ¿Basaría su convicción de que no sería un buen padre en el parecido con el suyo? Kat decidió dejar de pensar en el asunto.

			—Tu madre parece mucho más joven que tu padre.

			—Sólo se llevan un año. Pero mi madre no cree que nadie deba envejecer. Quizá por eso tiene a uno de los mejores cirujanos plásticos del país en nómina.

			—Bueno, eso no es tan malo. Cada uno hace lo que quiere con su vida.

			—Sí, ya, pero a mi padre le cuesta un dineral.

			A.W. Winthrop y esposa los esperaban al final del salón como unos reyes a punto de recibir a los campesinos y Kat tuvo que controlar el deseo de hacer una genuflexión.

			—Buenas noches. Kat, te presento a mis padres, A.W. y Margaret Winthrop.

			—Parece que te gustan los escándalos, joven. Eso no es algo que agrade a la familia Winthrop —dijo A.W. a modo de saludo.

			—Puedes considerarte afortunada, cariño —sonrió Andrew, irónico.

			Un camarero se acercó con una bandeja de canapés y Kat colocó dos de caviar sobre una servilleta, suspirando. Lo que daría por una barrita de chocolate en aquel momento.

			Margaret Winthrop la miró desde su perfecta y operadísima nariz con una sonrisa fría de dientes perfectos. Toda ella era perfecta: el pelo, los zapatos, el vestido de diseño.

			—¿Dónde has comprado ese vestido, querida? Es tan… curioso.

			Y bienvenida a la familia.

			Kat se había gastado mucho dinero en aquel vestido. Quería que Andrew fuera socio del bufete y no pensaba quedar como un felpudo delante de aquella gente. Pero tampoco iba a dejarse amedrentar.

			—Hay una tienda de saldos al lado de mi casa. Quizá algún día podríamos ir juntas —dijo entonces, irónica.

			Margaret arrugó la nariz como si se le hubiera pegado un chicle en el zapato.

			—No lo creo. Soy una mujer muy ocupada.

			«Demasiado ocupada como para cuidar de tu hijo», pensó Kat.

			—Mi mujer tiene un buen olfato para las oportunidades. Es una de las cosas que me gustan de ella —sonrió Andrew, dándole un beso en la frente—. ¿Verdad, cariño?

			—Es verdad, cielo —asintió ella. No había tenido que fingir, aquello le salió del alma.

			—Por favor… —murmuró A.W. Winthrop.

			—¡Andrew, de verdad! Pareces haber olvidado quién eres —le espetó su madre.

			—Es culpa de mi mujer —sonrió Andrew.

			En la escala del uno al diez, su marido acababa de conseguir un once. Le gustaba todos los días, pero cuando se ponía caballeroso era irresistible.

			Entonces apareció Claudia, envuelta en una nube de caro perfume y con un hombre del brazo.

			—A.W., estás tan atractivo como siempre. Y tú, Margaret, ese vestido es para morirse.

			Kat suspiró de nuevo, preparándose para el segundo asalto. Aunque Claudia la ignoró por completo.

			—Andrew, estás guapísimo.

			Afortunadamente, él no parecía tener ningún interés por su ex novia. En sus ojos sólo había frialdad.

			—El matrimonio me sienta bien —dijo, estrechando su mano y la de su acompañante—. Me alegro de verte, Trent. Quiero presentaros a mi mujer. Kat, Trent Braxton y Claudia Van Dierling.

			Murmurando una disculpa, Trent se alejó, como si no quisiera saber nada del asunto. Kat habría hecho lo mismo, pero no pensaba dejarse asustar por Claudia.

			La ex novia de Andrew adoptó una pose de modelo, con los pechos adquiridos en cirugía, casi en su cara.

			—Me han hablado mucho de ti, Claudette.

			—Claudia —la corrigieron Claudia y Margaret a la vez.

			—Ah, es verdad.

			—¿Cómo os conocisteis Andrew y tú? Un día éramos pareja y, de repente, se casó contigo —sonrió la rubia—. Es un misterio para todos.

			—La verdad, fue una sorpresa saber que Andrew se había casado con una extraña —afirmó Margaret.

			A.W. permaneció en silencio, un espectador observando el ataque de los tiburones.

			—Amor a primera vista —sonrió Andrew.

			—Sí, supongo que lo dejé noqueado —dijo Kat.

			Entonces compartieron una sonrisa de complicidad. Los dos recordaban su primer encuentro en la casa de la playa.

			—Qué típico —murmuró Claudia.

			—Menos mal que tú y yo sólo éramos «amigos» —dijo Andrew entonces, poniendo énfasis en esa palabra—. Porque esta mujer me dejó sin aire en cuanto la vi.

			A pesar de que estaba actuando, el calor que vio en sus ojos la sorprendió.

			—Bueno, como somos «amigos», podríamos comer juntos algún día —sonrió Claudia. Luego se volvió hacia Kat—. Por cierto, podría recomendarte un cirujano plástico excelente —le dijo en voz baja.

			Kat estuvo a punto de replicar en especie, pero se mordió la lengua.

			—Te aseguro que mi mujer es perfecta.

			Claudia miró a Margaret, como diciendo: «a la pobre le haría falta un buen repaso».

			—Me alegro mucho de que te lo hayas tomado tan bien, Claudia —sonrió Kat—. La verdad, no sabía qué esperar. Como Andrew y tú erais tan «amigos». Y, por cierto, la mezquindad y la malicia son rasgos muy poco atractivos, ¿no te parece?

			—Absolutamente, querida —la sonrisa fría de Claudia prometía venganza.

			Kat estaba mirando a su contrincante y, de repente, sintió un golpe en la espalda. Un hombre la había empujado sin querer y, a partir de entonces, todo ocurrió como a cámara lenta… Atónita, observó que los canapés de caviar que sostenía en una servilleta volaban hacia Claudia…

			Plaf. Plaf.

			Uno terminó entre sus ojos, el otro en su pecho.

			—¡Buen golpe! —gritó Trent, que acababa de acercarse al grupo.

			Claudia, con la cara llena de huevas de pescado y los ojos inyectados en sangre, intentó limpiarse como pudo.

			—¡Eres una idiota! ¿Cómo te atreves a atacarme así?

			—Lo siento, ha sido un accidente —Kat intentaba no reírse mientras le pedía disculpas.

			—Nosotros pagaremos la limpieza del vestido, Claudia —dijo Andrew, mientras su padre se atragantaba con un canapé y alguien le daba golpecitos en la espalda—. Y ahora, si nos disculpáis, están tocando nuestra canción.

			Kat tuvo que contener una carcajada mientras iban hacia la pista de baile.

			—¿Desde cuándo Old man river es nuestra canción?

			—Desde hace un minuto.

			Estaban bailando muy apretados, Kat con la cabeza sobre su hombro.

			—¿Estás bien?

			«No», le hubiera gustado decir. «Podrías romperme el corazón si me descuido». En realidad, ya iba en camino. Y debía recordar quién era y qué estaban haciendo allí.

			—Estoy bien. De verdad, ha sido un accidente.

			—Lo sé. Pero admítelo, te he hecho un favor librándote de Claudia. Es temible —Andrew la apretó más fuerte contra su pecho—. Así que me debes un favor.

			Había un lobo dentro de la piel de cordero de su marido. Y a menos que quisiera morir de deseo, lo que parecía inminente, debía hacerse la tonta.

			—¿Qué viste en ella? Bueno, da igual, no me contestes —suspiró Kat, mirando por encima de su hombro—. Ha llegado el turno de conocer a tus suegros. Mi padre y Phoebe acaban de llegar. Y te aseguro que Phoebe es mucho peor que Claudia.

			 

			 

			—Me alegro de que hayan venido.

			Rand Hamilton le dio una mano tan blanda que Andrew tuvo que hacer un esfuerzo para no limpiarse después en los pantalones.

			—Habríamos ido a la boda, pero no fuimos invitados —sonrió Phoebe Hamilton, irónica.

			—Lo siento, Phoebe. Pero queríamos que fuera una ceremonia muy sencilla.

			Andrew admiraba la habilidad de Kat para tratar tanto con Claudia como con su madre o su madrastra. Una mujer de carácter su esposa.

			—Debo decir que sois la extraña pareja. Aunque Katrina siempre ha sido… un poco excéntrica —murmuró Rand.

			—Gracias, papá.

			—La gente excepcional suele serlo —replicó Andrew.

			—Guapo, rico e inteligente. ¿Cómo lo has conseguido, cariño? Bueno, da igual. Esperemos que puedas conservarlo —dijo Phoebe entonces, sonriendo como una barracuda.

			La mujer de Rand Hamilton era, desde luego, un caso aparte. Seguramente estaban hechos el uno para el otro, pensó Andrew. Pero cuando se divorciasen, Kat tendría que soportar muchas burlas de su madrastra.

			Y eso lo entristeció. No quería verla sufrir, no quería que nadie la hiciera sufrir y, por instinto, le pasó un brazo por los hombros. 

			—Francamente, señora Hamilton, me siento honrado de que una mujer del calibre de Kat se haya sentido interesada por mí.

			—Espero que usted no tenga planes de cometer un desfalco —sonrió Rand Hamilton.

			—O de escaparse con su secretaria —dijo Phoebe. Andrew sintió que Kat se ponía tensa—. Ay, perdón. Creo que no le has contado a tu marido que Nick se marchó con su secretaria, además de con los millones.

			—Nick Devereaux es un hijo de perra y merece acabar en la cárcel —replicó Andrew. Y lo decía absolutamente en serio. Rand y Phoebe Hamilton se quedaron boquiabiertos—. Y les agradecería mucho que no me comparasen con ese sujeto. De hecho, preferiría no volver a oír su nombre.

			Cuando miró a Kat, se sintió más alto, más fuerte, al ver la admiración y el cariño que había en sus ojos.

			—Mira, cielo, ahí está Juliana. Si la han traído al banquete, supongo que se le habrá pasado esa gripe tan contagiosa, ¿no?

			Juliana estaba sana como un roble, pero Andrew vio la mirada de horror que intercambiaban Rand y Phoebe.

			—Creo que todavía no está recuperada del todo, pero la niñera tenía que marcharse… en fin, es tan difícil encontrar servicio últimamente —sonrió Kat.

			—Rand, cariño, creo que he visto al senador Bertram por ahí —dijo Phoebe entonces—. Si nos perdonáis…

			—Un toque genial —rió Andrew cuando habían desaparecido.

			Juliana se acercó a ellos corriendo y los miró con expresión curiosa.

			—Tómame en brazos, tío Andrew.

			—Ahora mismo. ¿Qué pasa?

			—¿Lo ves? Yo tenía razón. Mi madre dice que desde que te has casado con la tía Kat ya no estás tan estirado, pero yo creo que sigues siendo igual de alto que siempre.

			Andrew soltó una carcajada. Pero su hermana tenía razón. Cuando Kat desapareciese de su vida no volvería a ser el mismo de antes.

			Ya no sabía qué quería. Desde que la vio escondida detrás de una estatua en el vestíbulo del bufete, su vida no era la misma. Desde que estaba con ella el mundo parecía más alegre, más emocionante. Hasta que la conoció había vivido como a través de un filtro.

			Cerró los ojos un momento y le pareció que el ruido de la fiesta desaparecía. La niña que tenía en brazos podría ser su hija…

			Cuando abrió los ojos tenía delante la nariz pecosa de Juliana.

			—¿Tío Andrew?

			Kat también estaba mirándolo y tuvo la impresión de que podía leer en su alma.

			—Dime.

			—¿Por qué tienes esa cara tan rara, tío? —insistió la niña.

			—No pasa nada, cariño.

			—¿Me puedes bajar? Quiero decirle a mi mamá que sigues igual de estirado que antes.

			Todo lo que siempre había querido, y lo que nunca pensó desear, estaba a su alcance. El prestigio y el poder de ser socio del bufete familiar, aquella mujer extraordinaria como esposa, un hijo, una familia…

			—Muy bien, pero dile a tu mamá que… bueno, que ya no me apetece ser estirado.

			Mientras Juliana corría a darle la noticia a su madre, Kat le regaló una sonrisa que valía un millón de dólares.

			—La verdad, me gusta eso que has dicho.

			La llama que se había encendido en su alma creció un poquito más.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			PARECEN una pareja agradable, pero ya está. No más abogados esta noche.

			—Hablando de abogados, ¿dónde está Jackson? —preguntó Andrew.

			—Se ha ido a Detroit, al bautizo de su ahijada.

			Por primera vez, Kat lamentó que su hija o su hijo no fueran a tener padre. No cualquier padre, Andrew. Verlo con Juliana la hizo anhelar un futuro que estaba fuera de la cuestión.

			Habían firmado un acuerdo y aunque de vez en cuando lo olvidase, seguía sin saber si quería arriesgarse. O si querría hacerlo él.

			—Una pena que no esté, pero podría venir a cenar a casa una noche.

			—Eso estaría bien.

			—Ven, quiero presentarte a alguien —dijo Andrew entonces llevándola hacia la cocina.

			—¿Al cocinero?

			—No, a Gloria.

			—¿A la valkiria?

			—No, a mi secretaria —insistió él, sin entender—. ¿Qué te pasa?

			—No, nada. Que estoy harta de rubias altísimas —suspiró Kat. 

			—Ah, entonces no te preocupes. 

			Kat no quería conocer a Gloria: cerebro, belleza, eficiencia y respeto. No, no quería conocerla. Nick, además de llevarse los millones de sus clientes, se había llevado a su secretaria con él. No quería volver a pasar por lo mismo. No quería que la faltasen al respeto. ¿Cómo podía tener un hijo con Andrew si no la respetaba?

			—Espera.

			—¿Qué?

			—Andrew, ¿tú me respetas?

			—¿Qué clase de pregunta es esa?

			—¿Estás evitando la respuesta?

			—Claro que te respeto, Kat. Hace poco le he dicho a tus padres que me considero un hombre afortunado por haberme casado contigo.

			—Pero ahora estamos solos —dijo ella, mirando alrededor.

			Andrew acarició su pelo.

			—Admiro tu determinación. Admiro que hayas decidido hacer algo y te hayas puesto manos a la obra. Y admiro que te hayas casado conmigo para conseguirlo.

			—Bueno, pues me alegro —sonrió Kat entonces.

			—¿Por qué me preguntas eso?

			—Porque sé que tienes mucho respeto por Gloria y…

			—Claro que sí. Gloria es…

			—Lo sé: rubia, preciosa, inteligente y muy eficiente.

			—¿De dónde has sacado eso? Ah, no me lo digas. Ya lo sé: mi hermana.

			—Sí, bueno, es que yo le pregunté…

			—¿No sabes que tú puedes compararte con cualquier mujer? —sonrió Andrew entonces. A Kat le temblaron las piernas al ver el brillo de sinceridad que había en sus ojos—. Ven, cariño. Tengo una sorpresa para ti.

			Estaban llegando cuando la puerta de la cocina se abrió y de ella salió una mujer bajita de pelo gris.

			—Ah, iba a buscarlo, señor Winthrop.

			—Y nosotros íbamos a buscarte a ti, Gloria. Te presento a mi mujer, Kat. Kat, te presento a Gloria Stuart, mi mano derecha.

			—Encantada de conocerla, señora Winthrop.

			Kat la miró, sorprendida.

			—Lo mismo digo. Ha hecho un trabajo estupendo con la fiesta, Gloria. Muchísimas gracias.

			Se sentía tan aliviada que era absurdo. Debería darle igual que la secretaria de Andrew fuese una abuelita con un título en secretariado internacional. Pero no le daba igual.

			Se alegraba enormemente de que no fuera una valkiria.

			Aunque Bitsy iba a tener que dar muchas explicaciones.

			 

			 

			—Kat, necesito que me ayudes.

			—¿Qué ocurre?

			Andrew volvió la cabeza haciendo un gesto de dolor.

			—Es el cuello. Acaba de darme un tirón.

			No le resultaba fácil pedir ayuda. Había aprendido pronto a tomar sus propias decisiones, a aprovechar las oportunidades y a hacerlo todo por sí mismo. Pero con Kat era diferente.

			—¿Quieres que te dé un masaje como el otro día? Aunque tendría que dártelo en la cocina… porque si lo hacemos aquí vamos a liarla.

			Andrew miró alrededor.

			—Nuestros padres están compitiendo para ver quién es el más importante y los invitados están a lo suyo, así que no creo que nadie se diera cuenta, pero tienes razón. Mira, podemos hacerlo detrás de las cortinas… ven, ahí estaremos a salvo.

			Ya, como que meterse detrás de una cortina con Andrew era estar a salvo, pensó Kat.

			—Espera, voy por una silla —dijo él. Unos segundos después se ocultaban tras las cortinas de terciopelo rojo. 

			—¿Tienes sitio?

			—Sí, creo que sí —murmuró Kat, masajeando su cuello.

			—¿Puedes apretar un poquito más… ahí, a la derecha? Sí, así está mejor. Ah, así, así… uf, es que lo tengo muy duro.

			—¿Te hago daño? No quiero apretar mucho.

			—Podrías apretar un poco más. 

			—¿Qué tal ahora?

			—Lo sigo teniendo duro.

			—¿Andrew, Kat? —oyeron la voz de Bitsy al otro lado de la cortina.

			—Estamos aquí.

			—Esto, bueno… no sé qué hacéis ahí, pero debo haceros saber que todo el mundo lo está escuchando.

			—¿Qué? —exclamaron Kat y Andrew al unísono.

			—Se os escucha por el micrófono…

			Andrew se levantó de un salto y comprobó que, medio oculto por la cortina, había un atril con un micrófono… con la lucecita roja encendida. Al apagarla notó que el salón estaba en silencio. Ni música, ni conversaciones, ni ruido de copas…

			«Sigue apretando. Es que lo tengo muy duro». Eso era lo que los invitados habían estado escuchando.

			—Qué horror —murmuró Kat.

			—Podría haber sido peor. Podríamos haber dicho algo sobre el acuerdo. O sobre nuestros padres.

			—Ya, pero trescientas personas acaban de oír…

			—Sí. Ya me imagino lo que estarán pensando —sonrió Andrew—. ¿Preparada?

			 

			 

			—Sigo pensando que el desmayo de tu madre ha sido lo mejor —rió Kat, quitándose los zapatos.

			—Claudia le ofreció sales… y sus condolencias —dijo Andrew, aflojándose la corbata.

			—Personalmente, creo que eso fue una exageración. Así que, en una escala del uno al diez, ¿cuánto le darías al banquete?

			Andrew se estaba quitando la chaqueta y Kat tuvo que hacer un esfuerzo para no animarlo a quitarse más cosas. Sus hormonas estaban de juerga aquella noche.

			—Definitivamente un diez en cuanto a entretenimiento. No creo que nadie se haya aburrido. Y no sé qué esperarán para la fiesta de Navidad.

			Kat soltó una carcajada.

			Quedaban cinco meses hasta Navidad. Para entonces debería estar embarazada y él debía ser socio del bufete de su padre.

			—¿Cuándo te harán socio? —preguntó, abriendo la nevera para sacar un cartón de helado.

			—La semana que viene tengo una reunión para discutirlo. Y, por cierto, tus hábitos alimenticios son deplorables.

			Ella sonrió.

			—¿Por qué? El helado contiene leche y fruta; los dos grupos alimenticios.

			—Kat, hay seis grupos alimenticios.

			—Pero sólo cuatro son esenciales: la leche, la fruta, las proteínas… de ahí mi afición a los frutos secos, y el chocolate.

			—Cariño, siento decirte esto, pero el chocolate no es un grupo alimenticio.

			—Pues debería serlo.

			El sonido de unas uñas en el suelo anunció la entrada de Toto en la cocina. Pero, en lugar de saludar a Kat, fue directamente hacia Andrew.

			—Ah, muy bien. Ya no se acuerda de mí.

			En realidad, no podía culpar al pequeño traidor. También a ella le gustaría sentarse en las rodillas de Andrew.

			—Me alegro de estar en casa —dijo, tomando una cucharada de helado.

			—¿De verdad? ¿Te gusta vivir aquí? —preguntó él.

			—Sinceramente, me siento como en mi propia casa.

			Kat no sabía si la admisión lo sorprendía, lo molestaba o le hacía feliz. Si era esto último, lo escondía bien.

			—¿No echas de menos tu casa?

			—La verdad es que no. Me gusta mucho el jardín y Toto y yo disfrutamos con la compañía de Antón y la señora Fitzwillie.

			Un brillo de soledad en los ojos grises transformó a Andrew en el niño para el que nadie tuvo tiempo. Entonces se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se volvió para mirar el jardín.

			—Me alegro.

			Sin pensar, Kat dejó el helado sobre la mesa y abrazó a su marido por detrás. Sabía que tendría que pagar un precio por mostrar sus sentimientos, pero no podía seguir huyendo de lo que había entre los dos.

			—Toto y yo también nos hemos acostumbrado a ti. Nos gusta mucho estar contigo. Me gusta que cenemos juntos, me gusta que me acaricies el pelo por la noche…

			Lentamente, Andrew se volvió y Kat levantó la mirada. Entonces él se inclinó para buscar su boca, pero no la besó. Se quedó allí un momento, muy cerca.

			—¿Y qué pasará cuando te marches? Porque te irás, los dos lo sabemos.

			—No lo sé —susurró ella—. Carpe diem, quam minimum credula postero.

			—Aprovecha el momento, no confíes demasiado en el futuro —tradujo Andrew—. No creo que ninguno de los dos pueda hacerlo, Kat. Estamos aquí precisamente por eso, por el futuro. Pero pienso aprovechar el momento… porque si no te beso ahora mismo me voy a morir.

			La voz ronca de Andrew era tan excitante que Kat tuvo que hacer un esfuerzo para no dejarse llevar.

			—Pero eso no puede ser… aún no eres socio del bufete.

			—Al contrario de lo que piensas, es una pena desperdiciar un buen abogado —dijo él, estrechándola en sus brazos.

			 

			 

			Andrew consiguió apartarse de su boca un momento mientras iban hacia el dormitorio.

			—Tengo que pedirte una cosa.

			Kat iba desabrochando los botones de su camisa, muy concentrada.

			—¿Sí? —murmuró.

			—La camiseta verde. Ponte la camiseta verde.

			—¿La de color verde lima?

			—La que te has puesto cada noche durante una semana.

			—¿La verde? —insistió ella, incrédula.

			—Esa.

			Cuando Kat entró en el cuarto de baño, Andrew dejó escapar un suspiro. Como un hombre que está bebiendo demasiado, sabía que lamentaría aquello por la mañana.

			Pero no podía hacer nada.

			Poco después, su mujer salió del baño con la enorme camiseta verde y esas piernas que lo volvían loco.

			En fin… estaba destinado a tener una resaca tremenda por la mañana.

			—Quiero que sepas el efecto que ejerce en mí esa camiseta —murmuró, tomando su mano para llevarla hasta el visible bulto bajo los pantalones.

			Kat se apretó contra él.

			—Vaya, vaya.

			Andrew deslizó las manos por debajo de la camiseta, impaciente por tocar los muslos y el trasero que lo mantenían despierto durante horas.

			Había tenido un montón de mujeres preciosas en su vida, pero ninguna tan excitante como aquella.

			Intelectualmente, sabía que Kat era un medio para llegar a un fin. Emocionalmente, sentía que podría ser el medio para todos los fines. Y físicamente, pensaba sumergirse en ella hasta que estuviera satisfecho del todo. 

			Aunque no sabía si algún día podría estarlo.

			 

			 

			Kat le pasó una pierna por encima, suspirando, y luego alargó la mano para sacar del cajón una chocolatina.

			—Extraordinario —murmuró.

			—¿El chocolate? 

			—El chocolate está bien, pero me refería a lo otro.

			No sabía cómo explicarlo. Había sido mucho más que sexo. Andrew, con su ternura y su entusiasmo, había restaurado la seguridad en sí misma que perdió con la traición de Nick. Y aquella vez hubo una gran sinceridad entre ellos. Esa noche no se escondieron detrás de la ovulación y el recuento de espermatozoides.

			—¿Sabes que no está bien comentar qué tal lo ha hecho tu pareja?

			—Yo diría que lo malo es no comentarlo —rió Kat.

			—Ha sido un honor —murmuró Andrew, acariciando sus pechos—. Por supuesto, tenía una sublime inspiración.

			—¿Sublime?

			—Absolutamente sublime.

			Kat dejó la chocolatina sobre la mesa y buscó su boca. Si le había parecido sublime antes, iba a tener que empezar a buscar superlativos.

			—¿Ya te has comido la chocolatina? —rió Andrew.

			—No —contestó ella, poniéndolo de espaldas. Con aquel hombre tan hermoso en todo su esplendor, se puso de rodillas encima de él y empezó a darle besos en el pecho, en el estómago… y más abajo—. Soy una mujer dada a los excesos.

			El gemido ronco de Andrew demostraba su aprecio por esa tendencia suya.

		

	



  

    

      Capítulo 9


       


      ES como una donación de órganos —dijo Andrew.


      Empezaba a parecerle aterrador no sólo entender sino anticiparse a la lógica de Kat. Convencerla para que llevase a Carlotta al desguace no iba a ser fácil, de modo que tenía que buscar argumentos válidos para ella.


      —No quiero ni imaginarme a un montón de extraños destripando a Carlotta. Hemos pasado mucho juntas.


      —Está vieja y cansada, cielo —sonrió Andrew—. Y piensa cuántos coches podrían seguir andando gracias a ella.


      Kat lo miró, suspicaz.


      —¿Te estás riendo de mí?


      —En absoluto. Sólo estoy intentando buscar una solución.


      Lo que no le dijo era que no pensaba dejar que volviese a conducir aquel peligro de coche.


      —Podrías ir tú misma al taller con la grúa.


      Al principio, su lealtad a aquel coche le pareció absurda, pero había acabado por entenderla. Kat era una mujer acogedora, cálida. Sería una madre maravillosa y empezaba a creer que también él podría ser un buen padre.


      —Gracias, pero creo que una separación rápida será lo mejor. Cada vez que paso al lado de Carlotta subida en Carlomagno, noto que ella se pone triste.


      Andrew no preguntó qué era Carlomagno. Evidentemente, ese era el nombre que le había puesto al Volvo rojo.


      —Yo creo que es buena idea.


      Y también sería buena idea hablar sobre cierto punto del acuerdo. Debería haberlo hecho al principio. Debería haber llegado a un compromiso con Kat sobre el niño. 


      Aquel engaño iba a costarle un disgusto y cuanto antes se lo dijera, mejor.


      —Oye, tengo que decirte una cosa…


      En ese momento sonó el timbre. 


      —Son las dos de la tarde. ¿Quién será? 


      —¿Un testigo de Jehová? —sugirió Kat.


      Andrew se acercó a la mirilla. Frente a él, se encontraba una pareja vestida al estilo de los años sesenta.


      —Creo que no.


      Cuando abrió la puerta, una mujer se lanzó sobre él.


      —¡Hijo!


      Kat dio un salto.


      —¡Mamá!


       


       


      —Años noventa, no sesenta. Son New Age, no hippies —le explicó Kat en la cocina—. ¡Enseguida vamos, mamá!


      —Tranquila, cariño —dijo su madre desde el salón—. Estamos absorbiendo el karma de la casa.


      —¿Y estos collares? —sonrió Andrew, tocando el collar que la madre de Kat le había colgado al cuello.


      —Son de cristal. Y yo creo que es un regalo precioso.


      —Estoy de acuerdo. 


      Ella soltó una carcajada.


      —Anda, dame esa bandeja, voy a servir unos canapés.


      La madre de Kat y su marido, Vince, estaban en el salón, absorbiendo el karma, cuando entraron con las bandejas.


      —Hemos venido no sólo para daros el regalo, sino para deciros cuáles son vuestros números.


      —¿Qué números?


      —El tuyo y el de Andy —contestó Marcia, sonriendo como un oráculo de la buena fortuna. Vince, mientras tanto, mantenía su pose meditabunda en la alfombra.


      —Ah, la numerología.


      —Eso es. Y tenéis unos números estupendos.


      —¿Desde cuándo se interesa por la numerología, señora Stevens? —preguntó Andrew.


      —Cuando me divorcié de Rand. Una pena no haberlo hecho antes de casarme. Claro que entonces no tendría a mis dos maravillosos hijos… En fin, llevo veinticinco años estudiando los números. Y los números no mienten. Por cierto, llámame mamá. Según los números, vamos a ser familia durante mucho tiempo.


      Vince seguía mirando al vacío.


      —Mamá, ¿Vince se encuentra bien? 


      Marcia hizo un gesto con la mano.


      —Sí, sí. Es que ha hecho un curso de trance en California. Lleva así varios días.


      —¿También leyó los números de Nick? —preguntó Andrew entonces. Afortunadamente Kat estaba sentada, porque se habría caído redonda.


      —Claro que sí. Nick Devereaux… tenía unos números fatales. Se veía venir lo que pasó.


      —¿Y por qué no me lo dijiste nunca? —exclamó Kat.


      —Porque no quería estropearte la fiesta, hija. ¿Cómo iba a decírtelo?


      —Debería haberlo hecho —intervino Andrew.


      —Nuestros hijos no siempre hacen lo que queremos, Andy. Lo único que se puede hacer es aceptarlo y estar preparado para cuando las cosas vayan mal. Si le hubiera dicho a Kat que Nick y ella estaban destinados al desastre, ¿crees que no se habría casado con él?


      —Claro que me habría casado —contestó Kat.


      —Ya me lo imaginaba —suspiró Marcia—. Me habrías dicho que me fuese a leer los posos del café y te dejara tranquila. Un día, cuando seas madre, entenderás lo que quiero decir. Te pasará lo mismo con tus hijos.


      —¿Hijos, en plural? —preguntó Andrew.


      —Eso es lo que dicen los números.


      Kat intentó disimular la emoción que le producían las palabras de su madre. No podía imaginar su vida sin hijos. Y, en aquel momento, no podía imaginar su vida sin un hijo de Andrew.


      Sus ojos se encontraron entonces. Y en los ojos grises de él pudo ver una emoción que no sabría definir.


       


       


      —¿De verdad no te importa que se queden esta noche? —preguntó Kat mientras ayudaba a Andrew a sacar mantas y almohadas del armario.


      —Claro que no. Lo que no entiendo es por qué no pueden dormir en la habitación de invitados —suspiró él.


      —Cuando mi madre decide que el karma de una habitación es malo, no hay nada que hacer. ¿Qué tal en la cocina?


      —No sé yo, hoy en día es difícil encontrar un buen karma.


      Kat soltó una carcajada cargada de sensualidad. Muy bien, a su mujer le excitaba el humor. Estupendo, podrían pasar el fin de semana viendo un canal de comedia.


      Pero mientras colocaban las mantas en el suelo de la cocina, Andrew empezó a imaginar todo tipo de posturas… ¿Qué le estaba pasando? Él no tenía tanta imaginación. Y si la tenía, nunca la había usado para buscar posturas sexuales.


      —¡Ya está! —exclamó Kat, colocando la última almohada.


      Estaba inclinada y Andrew aprovechó para sujetar sus caderas y apretarse contra su delicioso trasero. Su mujer no protestó, todo lo contrario. Y él le dejó muy claro cuáles eran sus planes.


      Kat respiraba con dificultad mientras arqueaba la espalda, como una gata pidiendo atención. Andrew introdujo la mano por debajo de los pantalones cortos y las braguitas y la encontró húmeda. Más aún cuando introdujo dos dedos.


      Pensó que iba a explotar mientras la acariciaba, pero en aquel momento darle placer era lo más importante. Aunque su erección, apretada contra el trasero femenino, contaba su propia historia.


      Sintió que ella estaba llegando al orgasmo por la contracción de sus músculos… hasta que explotó, empapando sus dedos.


      Cuando dejó de estremecerse, la abrazó con fuerza.


      —¿En qué planeta estoy? —sonrió Kat—. Ahora entiendo que a Claudine le sentase tan mal que te casaras conmigo.


      —Se llama Claudia. Y nunca ha sido así con nadie. Sólo contigo —dijo Andrew. Y sabía que nunca sería así con nadie más.


      —¿Y tú? —preguntó Kat, acariciándolo.


      Él apretó los dientes, apartando su bienintencionada mano.


      —Vamos a instalar a tu madre y a Vince. Diles que tengo que atender una llamada urgente.


      —Andrew, no ha sonado el teléfono —protestó ella—. Les diré que tienes que llamar tú —dijo entonces, dándole un beso en los labios—. Nos vemos en el dormitorio en diez minutos. Por cierto, ¿dónde está el regalo de Bitsy?


      Y luego desapareció.


      Diez minutos más para el éxtasis.


       


       


      —Esa chica está dando el espectáculo. Líbrate de ella —la orden de A.W. llenó a Andrew de furia. Sin embargo, se apoyó en el respaldo del sillón, fingiendo tranquilidad.


      La reunión no había empezado demasiado bien.


      —Estás hablando de mi mujer, no de un mueble.


      —Da igual. Piensa en las mujeres como accesorios, o como un carné de socio en algún club de golf. Le muestran al mundo lo que eres… ¿por qué crees que me gasto tanto dinero para que tu madre esté guapa?


      La filosofía de su padre no era nada nuevo para él, pero en aquel momento lo ponía enfermo.


      —Estoy enamorado de Kat.


      Le había salido del alma. Y el impacto de esa revelación lo dejó atónito.


      A.W. sonrió, condescendiente.


      —Andrew, estás pensando con lo que tienes entre las piernas, y así no se toman buenas decisiones profesionales. Tú eres como yo, hijo. Has nacido para practicar el Derecho. Te gusta, como te gustan el poder y el prestigio que confiere.


      Las palabras de su padre lo dejaron pensativo. Sí, amaba el Derecho. Lo había amado desde que era un niño. Pero su lealtad a Kat era mucho más importante.


      —No hables así de mi mujer.


      —Se te pasará. Pero este bufete lleva aquí casi cien años. Es tu herencia, está en tu sangre.


      —No quiero hablar de Kat. Quiero saber cuándo seré socio del bufete.


      —Las dos cosas están relacionadas.


      —Querías que me casara, ¿no? Pues bien, estoy casado. Ahora, anuncia que soy socio del bufete.


      A.W. se levantó y paseó por el despacho con las manos a la espalda.


      —Me gustaría mucho. Pero hay un pequeño problema. Has elegido mal, Andrew.


      —¿De qué estás hablando?


      —Te has hecho socio del club equivocado, hijo. Te has comprado un traje en la tienda cuando deberías habértelo hecho a medida.


      Andrew apretó los dientes.


      —Estás yendo demasiado lejos. Siempre has sido un manipulador, pero no esperaba que fueras un mentiroso.


      —Drexall y Altman no quieren que seas socio del bufete. Ben Altman dijo exactamente: después del numerito del sábado no confío en su buen juicio.


      Andrew enunció entonces lo que podía hacer Ben Altman con el bufete.


      —Probablemente le gustaría, pero no creo que sea físicamente posible. Lo que tienes que hacer es divorciarte. Has cometido un error y debes solucionarlo —insistió su padre—. Anunciaremos que eres socio del bufete cuando el divorcio sea un hecho.


      —¿Y si no me divorcio?


      —Entonces, me temo que no puedes ser socio de este bufete.


      —Eres un canalla.


      —Ahora estás enfadado, pero algún día me darás las gracias. Es por tu bien, hijo. Sé que ahora te crees enamorado de ella, pero yo sé el aprecio que sientes por este bufete. Tienes una semana para decidir qué es más importante para ti.


      Andrew hubiera querido decirle que se fuera al infierno, pero no podía hacerlo. No confiaba del todo en sus sentimientos por Kat y no podía tirar por la ventana su futuro. Cuando salía del despacho, oyó la voz de su padre en el intercomunicador:


      —Sheila, pon a Andrew en mi agenda el lunes a la misma hora. Y empieza a redecorar el despacho que hay al lado del mío.


       


       


      Cuando vio a Jackson acercándose a la mesa en Mama Leone, Kat empujó una bolsa con el pie. Su hermano no tenía por qué saber que había comprado ropa interior comestible. Por lo visto, a Andrew le gustaban mucho las cerezas.


      —¿Qué tal el bautizo?


      —Bien. Es una niña preciosa. ¿Qué tal el banquete? ¿Me perdí algo?


      Kat le dio la versión abreviada del incidente con el micrófono.


      —Eres un demonio, hermanita —rió Jackson.


      —Creo que tiene que ver con mi campo de fuerza.


      —Por favor, Kat, empiezas a hablar como mamá.


      —Por cierto, Vince y ella pasaron la noche en casa.


      —¿Y?


      —Lo de siempre. Nos regaló unos collares de cristal y pasaron la noche en el suelo de la cocina porque les gustaba el karma.


      —Supongo que Andrew pensará que está rodeado de locos.


      —Sin duda —rió ella—. Pero creo que le gusta.


      —¿Seguro?


      Kat dejó escapar un suspiro.


      —Creo que me he equivocado con él. Debajo de ese exterior frío hay un hombre cariñoso, dulce y considerado. ¿Qué voy a hacer?


      —¿Qué estás diciendo?


      —Es horrible, pero creo que estoy enamorada, Jackson. 


      —Andrew se casó contigo para que tuvieras un hijo…


      —Sí, pero tener un hijo y criarlo son dos cosas muy diferentes. ¿Qué pasa con el acuerdo? 


      —Sí, claro —suspiró Jackson—. ¿Estás embarazada?


      —No lo sé.


      Su hermano se pasó una mano por el pelo.


      —Quizá Andrew no quiera separarse de ti.


      —¿Por qué dices eso? 


      —¿Por qué no hablas con Andrew del tema?


      Kat lo miró, sorprendida. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué sabía Jackson que ella no sabía?


      —No, me parece que vamos a hablar tú y yo ahora mismo.


      —En fin… tenía que decírtelo en algún momento. 


      Ella tenía un nudo en el estómago, como cuando el FBI entró en su casa buscando a Nick.


      —¿Qué tienes que decirme?


      —Hay una cláusula en el acuerdo que le da derecho a hacer a tu hijo su heredero. Yo pensé que era en interés del niño y…


      —¿Qué dices? ¿Es que me he rodeado de traidores? Como tú, obviamente, tienes todas las respuestas, a lo mejor podrías decírmelo.


      —Kat…


      —Déjalo, da igual —lo interrumpió ella, sacando dinero del bolso—. He perdido el apetito.


      —Deja que te explique…


      —No hay nada que explicar. Pero estoy deseando ponerle la mano encima a ese traidor de marido que tengo.


      Jackson la siguió hasta el aparcamiento, pero Kat entró en el coche y arrancó a toda velocidad.


      Andrew Winthrop iba a tener que dar muchas explicaciones.


       


       


      Después de reunirse con Gloria para pedirle que anulase todas sus citas, Andrew volvió casa. Pero después de pensar durante horas no tenía las ideas más claras.


      Lógicamente, la elección debía ser fácil: el objetivo más importante de su vida, el bufete, o una mujer a la que había conocido apenas unas semanas antes.


      Aparcó a Gertrude en el garaje, incluso estaba utilizando el ridículo nombre que Kat le había puesto a su coche, y vio el Volvo de su mujer lleno de bolsas. 


      —¿Kat? —la llamó, entrando en el salón. Entonces algo pasó rozando su cara—. ¿Qué demonios…?


      Otro vaso de cristal estuvo a punto de darle en la cabeza. Afortunadamente, su mujer tenía muy mala puntería.


      —¿Qué pasa?


      Ella lo fulminó con la mirada. Tenía los ojos y la nariz roja. O había estado llorando o había desarrollado una alergia repentina.


      —¡Eres un canalla! —le gritó Kat, tirándole otro vaso de cristal.


      —¿Te importaría dejar de tirar cosas? Quiero que hablemos…


      —¿Hablar? ¿Quieres hablar? —Kat se acercó a él como un púgil en el ring—. Considerando que no creo una sola palabra de lo que dices, sería una pérdida de tiempo.


      Andrew se dejó caer en el sofá.


      —El acuerdo, ¿no?


      —¡Eso es!


      —Lo siento. Quería contártelo anoche, pero llegó tu madre…


      —Qué conveniente, ¿no? Yo confiaba en ti, Andrew. Pensé que si había algo bueno en un ridículo matrimonio de conveniencia era que los dos seríamos sinceros. No puedo creer que te hayas reído de mí.


      —Nunca he querido reírme de ti. Lo siento. Y nuestro matrimonio no es ridículo…


      —No te preocupes. Esperaré una semana. Para entonces ya sabré si estoy embarazada. Si lo estoy, te llevaré a los tribunales por esa cláusula…


      —Pero…


      —¡Me engañaste! 


      —Iba a contártelo…


      —Ya da igual. Pero si no estoy embarazada, se acabó.


      —¿Dónde vas?


      —No estoy segura. Y no es asunto tuyo.


      Andrew se desesperó. No podía soportar que Kat se fuera sin decirle dónde.


      —Ve a la casa de la playa. Al menos podré decirle a todo el mundo que querías pasar unos días tranquila… y no que me has dejado. No olvides tu parte del contrato.


      «Y que puedes estar embarazada de mi hijo».


      —Muy bien. Pero no quiero verte por allí.


      —De acuerdo, no te molestaré.


      —Eso no significa nada. Acabo de descubrir que tu palabra no vale nada —replicó Kat.


      Andrew no intentó defenderse a sí mismo. Era cierto, la había engañado, tuviera motivos o no.


      —El congelador está lleno, pero tendrás que comprar leche y cosas así —dijo, mientras le daba la llave. Intentaba disimular, pero la tristeza de su marcha lo abrumaba—. ¿Quieres que te ayude a hacer la maleta?


      —No, gracias, mis cosas ya están en el coche. Voy a barrer los cristales y me iré.


      —Yo los barreré, no te preocupes.


      —Muy bien —dijo ella levantando a Toto del sofá, desde donde observaba la escena.


      —Kat…


      —¿Qué?


      —Cuídate.


      Sin decir una palabra, Kat salió de la casa dando un portazo.


      ¿Se habría ido también de su vida?


    


  



	
		
			Capítulo 10

			 

			IDIOTA. Idiota. Idiota.

			Kat estaba poniendo manteca de cacahuete en una tostada a la que añadió después mermelada de frambuesa. 

			«La vida es dura cuando un sándwich con tantas calorías no te proporciona alegría», pensó, mirando el mar por la ventana.

			El dolor que sintió al saber que Nick la había engañado no podía compararse con lo que sintió al saber que Andrew le había mentido.

			Y ella, como una idiota, aceptaba pasar una semana en su casa de la playa. Todo le recordaba a él. Le había propuesto que se casara con ella allí, en la cocina. Entonces tenía tantas esperanzas…

			El sonido del timbre interrumpió sus pensamientos.

			—¡Vete! —gritó, convencida de que era Andrew.

			—Soy yo, Bitsy.

			Kat dejó escapar un suspiro. Necesitaba hablar con alguien, pero Bitsy ya no era sólo una amiga, sino su cuñada. ¿Sabría ella lo de la cláusula del acuerdo?

			Cuando abrió la puerta, Bitsy se echó en sus brazos.

			—Cariño, lo siento.

			—¿Tú lo sabías?

			—Lo he sabido hace una hora.

			Kat cerró la puerta, suspirando.

			—¿Te llamó Andrew?

			—Insistió en que necesitarías esto esta noche —contestó su cuñada, dándole una bolsa.

			Dentro estaba la lucecita nocturna que había puesto en su dormitorio… y el corazón de Kat se encogió.

			—Vamos al salón.

			—Por cierto, ¿qué es?

			—Una especie de lamparita. Es que no me gusta la oscuridad —contestó Kat, secándose las lágrimas.

			Bitsy se dejó caer en el sofá.

			—¿Qué voy a hacer con vosotros?

			—No te puedes imaginar lo que duele descubrir que, una vez más, mi marido me ha escondido algo. Y otra vez soy la última en enterarme.

			—Tienes razón. No sé lo que es sentirse engañada por mi marido. Pero lo que sí sé es que lo que ha pasado con Andrew no es lo mismo que te pasó con Nick.

			—A mí me parece que sí. Y él lo sabía, Bitsy. Él sabía que yo no quería esa cláusula en el acuerdo.

			—No digo que me parezca bien lo que hizo mi hermano, pero… la verdad es que siempre he pensado que Andrew sería un padre estupendo. Y estaba perdiendo la esperanza de que lo fuese alguna vez.

			—Es posible. Pero yo no estoy buscando un padre. Tú sabes que el acuerdo…

			—Pues a lo mejor deberías revisar el acuerdo —la interrumpió Bitsy.

			—Ese no es el problema. El problema es que me equivoqué de hombre.

			—Pues yo diría que es todo lo contrario.

			—¿Qué vas a decir tú? Es tu hermano.

			—No es por eso. Andrew y tú os necesitáis y no tiene nada que ver con el acuerdo, ni con el bufete ni con los niños —dijo Bitsy entonces, apartándose un mechón de pelo de la cara—. ¿O lo de los niños sigue siendo el problema?

			Al recordar sus actividades nocturnas, Kat se puso colorada.

			—Es que ahora sí es una posibilidad.

			—Ya. 

			—Pero teníamos un acuerdo para eso…

			—Ya lo sé. O sea que fue algo frío, sin sentimientos. 

			—Bitsy, no pienso discutir mi vida sexual contigo.

			—Cariño, no te puedes imaginar cuánto me alegro de que, por fin, tengas una vida sexual. ¿Y qué vas a hacer si estás embarazada?

			—No lo sé. Podría llevar a Andrew a los tribunales por el asunto de la cláusula, pero ni él ni yo deseamos ese tipo de publicidad.

			—¿Hay alguna otra razón? —preguntó Bitsy.

			—Pues… que me importa lo que le pase. No pediré el divorcio hasta que sea socio del bufete. Sé cuánto significa para él.

			—No sé yo… —suspiró su cuñada entonces—. Bueno, tengo que ir a buscar a Juliana. Llámame si te apetece hablar. Y cuídate, puede que tengas a mi sobrino en el horno.

			A pesar de todo, Kat tuvo que sonreír.

			—Ah, se me olvidaba… cuando fui a buscar la lucecita, Andrew estaba regando tus flores.

			Estaba regando sus flores. Desde luego, Andrew Winthrop sabía cómo hacer que se le encogiera el corazón.

			 

			 

			Kat se despertó al oír golpes en la puerta. Eran las once y media de la noche.

			—¡Kat, abre! ¡Tienes que dejarme entrar!

			Andrew, por supuesto.

			—Vete de aquí. Es muy tarde —dijo ella, a través de la puerta.

			—No hemos hablado en sinco… cinco y días y tres horas. Abre, cariño.

			La sorpresa por su visita aumentó al notar que la dicción de Andrew era imprecisa. Como si hubiera… ¿bebido?

			—¿Has estado bebiendo?

			—Sólo un par de cervezas con Eddie. Él me aconsejó que viniera a verte.

			—Mira, Andrew, vete a casa. Hablaremos mañana por teléfono.

			—No puedo ir a casa. Me siento solo sin ti.

			Kat se armó de valor.

			—Me necesitas para ser socio del bufete, nada más. Hablaremos mañana.

			De repente, Andrew se puso a cantar a todo pulmón. You are the sunshine of my life, ni más ni menos.

			Su estirado marido, que leía el Wall Street Journal todos los días, estaba borracho y destrozando una canción de Stevie Wonder.

			—¡Cállate! —gritó Kat, abriendo la puerta.

			Entonces vio unas luces azules dirigiéndose a la casa. ¡La policía!

			Horrorizada, observó el coche patrulla deteniéndose detrás del taxi en el que Andrew debió llegar a la casa.

			—Señora, ¿está usted bien? —preguntó uno de los agentes, saliendo del coche.

			—Sí, sí, estoy perfectamente.

			—¿Qué pasa aquí? —le espetó Andrew.

			El agente lo apoyó contra la pared.

			—Un vecino ha llamado para avisar de un intento de robo. Abra las piernas.

			—Si tienen que registrarme, prefiero que lo haga mi mujer —dijo Andrew, que seguía sin percatarse de la situación—. Llevo más de cinco días sin verla…

			—Si no abre las piernas y deja que lo registre pasará la noche en comisaría, amigo.

			Toto eligió ese momento para salir corriendo de la casa y ponerse a hacer círculos alrededor de los dos hombres.

			—¡No, Toto, no!

			—¡Hola, amigo! —lo saludó Andrew. 

			—¿Quiere estarse quieto de una vez?

			Toto, inocente como era, decidió saludar al policía levantando la pata. 

			—¡Maldita sea!

			Un segundo después, Andrew tenía las esposas puestas.

			—Tú sí me has echado de menos, pequeñajo —murmuró, intentando acariciar al animal. Pero el policía lo empujaba hacia el coche patrulla.

			—¡Espere un momento! —gritó Kat.

			—Esto no es asunto suyo, señora —dijo el indignado agente—. Queda usted detenido por obstrucción a la justicia. Tiene derecho a permanecer en silencio…

			 

			 

			Andrew estaba sentado en un banco de la comisaría, intentando aclarar sus ideas. ¿Por qué tardaba Eddie tanto en llevar la fianza? Nada mejor que ser arrestado para que se te pase una borrachera. Y rápido.

			—Vamos, amigo.

			Andrew levantó la mirada.

			—Sí, usted. Su ángel de la guarda acaba de llegar con la fianza. Y le aconsejo que se dé prisa.

			Él se levantó a toda velocidad.

			Eddie lo esperaba en la sala, intentando disimular una risita.

			—No digas una palabra hasta que hayamos salido de aquí.

			—Muy bien. Ah, por cierto, de nada. He tenido que levantarme de la cama a las dos de la mañana para sacarte de aquí.

			—Gracias. Y ahora, cállate.

			—Por cierto, hueles mal. ¿Te has sentado al lado de algún borracho?

			Andrew lo fulminó con la mirada. Lo salvaba que no quería dejar viuda a su única hermana.

			Cuando por fin llegaron al coche, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento, suspirando.

			—Edward, he perdido el control de mi vida. En las últimas tres semanas han publicado una fotografía mía manoseando a una mujer, me he casado, me han puesto un ojo morado, trescientas personas han creído que estaba manteniendo relaciones sexuales en público, mi mujer me ha tirado varios vasos a la cabeza, mi padre me ha traicionado… y me han detenido.

			No dijo «y me he enamorado» porque le parecía absurdo en la presente situación.

			—Una vida muy dura —sonrió Edward.

			—¿Y sabes lo que he hecho desde que Kat se marchó?

			—Si has estado haciendo juegos de manos, prefiero que no me lo cuentes.

			Andrew negó con la cabeza. Se había dado varias duchas frías, pero eso no. Aún no. 

			—No, he regado sus tiestos.

			—¡Felicidades! —exclamó Edward.

			—¿Cómo?

			—Felicidades. Por fin estás en el mundo real.

			—Para el coche ahora mismo.

			—¿Por qué?

			—Estás borracho.

			—No lo estoy —rió Edward—. Mira, cuando te dije que hablases con Kat, no me refería a que lo hicieras en ese mismo instante. Pero piénsalo un poco. Has vivido más desde que conociste a Kat que en toda tu vida. Y ya verás cuando llegue el niño.

			—El derecho siempre ha sido mi primer amor.

			Eddie detuvo el coche delante de su casa.

			—Tonterías. No puedo creer que te graduases Summa Cum Laude en Harvard. El Derecho es el Derecho, lo practiques en Winthrop, Fullford y Winthrop o un bufete desconocido. ¿Sabes una cosa? Sólo hay una Kat Winthrop y creo que después de hacerla rompieron el molde. Y ahora, sal de mi coche e intenta que no te detengan en las próximas dos horas. Necesito dormir un rato.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			KAT escondió la cara en la almohada. Oía un ruido en su cabeza, como un golpeteo… Un minuto después se dio cuenta de que no era en su cabeza. Con desgana, se incorporó… y lanzó un grito al ver una cara pegada al cristal de la ventana. Su madre le hacía señas para que le abriese la puerta.

			Había ido a la casa de la playa buscando soledad, pero aquello parecía la estación Central. En Navidad.

			—Llevo una hora llamando y no me oías, hija. Creí que te había pasado algo.

			Kat no se fue a la cama hasta que Edward llamó para decir que había sacado a Andrew de la comisaría.

			—Ya, bueno… es que no he dormido bien. ¿Qué haces aquí, mamá? —preguntó, llenando su taza de café.

			—Jackson me lo ha contado todo, cariño.

			—Ah, pues muy bien. No pienso dirigirle la palabra en lo que me queda de vida. Y si me reencarno, que sea en un bulldog rabioso para darle un mordisco en el trasero.

			—Yo creo que eso es una blasfemia —sonrió su madre, tirando el café al fregadero—. De todas formas, él hizo lo que le pareció mejor para ti.

			—¿Por qué me has tirado el café?

			—Si estás embarazada, el café no te sentará bien —contestó su madre, llenando la taza de leche—. Esto es lo que necesita el pequeño zigoto.

			Kat se encogió de hombros. A veces las madres tienen razón. ¿Pensaría lo mismo su pequeño zigoto?

			—Mira, hija, desde que eras una adolescente he intentado no meterme en tu vida. Y ahora creo que fue un error. Por ejemplo, siempre supe que Nick no era hombre para ti y mira el daño que te hizo.

			—Mamá, eso no habría cambiado nada…

			—Quizá no, pero nunca lo sabré. Y esta vez no pienso quedarme de brazos cruzados mientras cometes otro error.

			—Ya sé que Andrew es un error. Por eso estoy aquí.

			—Andrew no es un error. Por eso estoy yo aquí.

			—Mamá… —Kat no pudo terminar la frase y, temblando, se echó en sus brazos.

			—No pasa nada, cariño. Tu marido no es como Nick, él quiere proteger a su hijo. Y me da igual el acuerdo que hayáis firmado, Andrew y tú os queréis, estoy segura.

			—Yo creo que es demasiado tarde, mamá. Anoche vino borracho y luego se lo llevó la policía…

			—¿La policía?

			Kat le contó la debacle.

			—Así que ahora mi marido, un licenciado en Harvard, está fichado por la policía… Lo he complicado todo absurdamente.

			—Katrina Anastasia Hamilton Devereaux Winthrop, tranquilízate. Tú siempre has luchado por lo que quieres, ¿no? Pues si quieres que tu matrimonio funcione, tendrás que luchar por él.

			—Ya sabes que a mí eso de la moderación no se me da bien. Y sí, lo quiero. Pero lo quiero todo… no puedo conformarme con menos, mamá.

			—Esa es mi niña. He comprobado los números antes de venir y dicen que mañana será un gran día.

			Kat acompañó a su madre a la puerta, su cerebro dando vueltas como una locomotora.

			—Hoy no voy a llamarlo porque quiero que se recupere de la resaca, pero mañana pienso presentarme en la oficina.

			—Cariño, cómprate una de esas pruebas de embarazo. Tengo la impresión de que voy a ser abuela.

			 

			 

			Andrew se apoyó en la pared, mientras apuntaba la manguera hacia las flores. Su intento de reconciliación con Kat la noche anterior había terminado siendo humillante. Y las palabras de Eddie se repetían en su cabeza como una letanía. La vida antes de Kat ya no significaba nada. Ella había convertido su casa en un hogar. Le había devuelto al mundo de los vivos. Y el sexo, extraordinario, sólo era la guinda del pastel. Aunque le gustaban mucho las guindas.

			Y si ella estaba embarazada, sería el mejor padre del mundo. 

			Juliana y Toto lo querían ¿y no eran los animales y los niños los mejores jueces?

			El único problema era que Kat no quería hablar con él.

			Entonces oyó un coche acercándose a la casa y levantó la mirada. Claudia. Y pensaba que nada podía ser peor que las últimas veinticuatro horas… Aunque apuntase la manguera hacia él mismo, no conseguiría ahogarse antes de que saliera del coche. Una lástima.

			—Qué mala cara tienes —fue el saludo de Claudia.

			—No sé qué quieres, pero márchate.

			—No tienes por qué ser grosero, cariño. A.W. me ha dicho que tus… circunstancias están a punto de cambiar. Y he venido a decirte que te perdono por casarte con esa horrible mujer.

			—A ver si me entero… ¿cuánto te ha pagado mi padre?

			—No digas eso, cielo. Tu padre está preocupado por ti —sonrió Claudia, poniéndole los pechos prácticamente a mano.

			Andrew se apartó. No quería saber nada de Claudia Van Dierling. Lo repugnaba. Sin pensar, apuntó la manguera hacia ella…

			—¿Qué haces? —gritó, enfurecida.

			—Perdona, no me he dado cuenta.

			—Debería entrar para secarme…

			Andrew levantó la manguera y Claudia dio un paso atrás.

			—No, mejor no. Mañana tengo una reunión con mi padre a las diez. ¿Por qué no vas al despacho?

			Había decidido poner su casa en orden antes de cortejar a su mujer como era debido.

			—Encantada —dijo Claudia.

			«Si tú supieras».

			 

			 

			Kat guardó la prueba del embarazo en el bolso y se juró a sí misma no mirar el resultado hasta que llegase al despacho de Andrew, donde podrían comprobarlo juntos.

			Pero siempre había oído que una mujer sabe cuándo está embarazada. Y ella no sentía nada en absoluto.

			Lo curioso era que no le importaba no estarlo. Seguía queriendo tener un hijo con Andrew, pero ya no era una misión. Conseguir el amor de su marido era lo más importante.

			 

			 

			Andrew colgó el teléfono, satisfecho con la conversación que acababa de mantener con Eddie. Después de su detención, parecía tenerlo todo muy claro.

			—Gloria, a las diez tengo una reunión con mi padre y tengo que verte después. Intenta conseguirme una cita con Joey Chalmers… y busca unas cajas. Ah y que envíen media docena de vasos Waterford a mi casa antes de las doce.

			Andrew salió de su despacho, observando los retratos colgados en las paredes del pasillo. Generaciones de Winthrop parecían observarlo.

			—Hola, Sheila. Mi padre está esperándome —le dijo a la secretaria.

			A.W. estaba sentado tras el enorme escritorio de caoba y Claudia sentada en el sofá de piel, enseñando las piernas.

			Andrew dio un paso adelante, cerró la puerta… y se enfrentó con su destino.

			—He tomado una decisión. Como sabes, el Derecho siempre ha sido lo más importante para mí…

			 

			 

			Kat miró el vestíbulo de Winthrop, Fullford y Winthrop con afecto. Detrás de aquella gran escultura se había escondido para espiar a Andrew.

			—Vamos a ver a papá, Toto —dijo entonces, sujetando la correa.

			—Perdone, señora. No se permiten perros en el edificio —le dijo un guardia uniformado.

			—¿Perro? ¿Qué perro? Ah, se refiere a Toto —sonrió Kat—. Pero no es un perro. Bueno, él no sabe que lo es y le molesta muchísimo que lo llamen así.

			El guardia la miró como si estuviera loca.

			—Bueno… ya, pero no puede pasar.

			Kat no podía perder el tiempo con aquel hombre. Tenía una misión.

			—Su abuelo se va enfadar mucho. Quizá lo conozca usted, es A.W. Winthrop.

			—Sí, claro que conozco al señor Winthrop —dijo el guardia, nervioso.

			—Pues él adora a Toto.

			No era mentira. Si lo conociese, lo adoraría.

			El guardia de seguridad, confuso, pulsó el botón del ascensor.

			—Que tenga un buen día, señora.

			Una vez dentro, Kat tuvo que contener una risita. Le daba igual que Andrew fuese socio del bufete o no, pero sabía que era importante para él. Y haría lo que fuera para que lo consiguiese.

			Unos segundos después estaba ante la puerta de su despacho. Parecía exactamente igual que el de su padre. ¿Habría alguna ley por la que el despacho de un abogado debe tener una moqueta de tres centímetros y las puertas de caoba?

			—¡Señora Winthrop! —la saludó Gloria.

			—Hola, Gloria. He venido a ver a mi marido.

			En ese momento aparecieron Bitsy y Edward.

			—Hola, Kat. ¿Qué haces aquí?

			—He venido a ver a Andrew.

			—Está en el despacho de A.W —dijo Gloria.

			—Yo te acompañaré —se ofreció Edward—. ¿Andrew te esperaba?

			—No he hablado con él desde… el sábado por la noche. ¿Por qué os miráis así? ¿Pasa algo? 

			Tras las puertas de caoba oyó un bramido.

			—¡Andrew, no puedes hacerme esto!

			Era la voz de A.W. Winthrop y parecía enfadadísimo.

			—El señor Winthrop está en una reunión —les informó su secretaria—. Y no quiere ser molestado.

			Kat puso la mano en el picaporte.

			—¿Que no?

			Cuando abrió la puerta oyó claramente las palabras de Andrew:

			—No pienso divorciarme de mi esposa para ser socio del bufete.

			 

			 

			Andrew se volvió, molesto, al oír la puerta. Y entonces vio, asombrado a Kat… y a Toto, con Sheila, Bitsy y Edward detrás.

			—¡Cariño, cómo te he echado de menos!

			—¿Qué hace toda esta gente aquí? —bramó A.W.

			—He intentado detenerlos, señor…

			—Hola, papá —sonrió Bitsy.

			—Kat, cómo me alegro de que hayas venido… —empezó a decir Andrew.

			—¿Cómo que no vas a divorciarte de mí para ser socio del bufete? ¡Se supone que te has casado para eso!

			—Es una decisión absurda, Andrew —intervino A.W—. Si te vas ahora, no sueñes con volver.

			—Y yo no pienso esperar para siempre —dijo Claudia.

			—Pues no esperes, guapa —replicó Kat, irritada—. ¿Qué está pasando aquí, Andrew?

			—Mi padre me ha dado a elegir entre ser socio del bufete y seguir casado contigo.

			—Casarse contigo ha sido un error, joven. Yo quería que mi hijo lo descubriese lo antes posible.

			—Estás hablando con mi esposa —le recordó Andrew.

			—Es usted un viejo estúpido —le espetó Kat.

			A.W. Winthrop parecía a punto de sufrir una apoplejía.

			—Debo recordarte que estás sin empleo, Andrew.

			—No, perdona. Dimito. Y dimito porque desde hoy mismo Edward y yo somos socios. Hemos quedado a comer con el director de una inmobiliaria para buscar despacho.

			Todo el mundo empezó a hablar a la vez, pero a Andrew le daba igual. Estaba tan contento que hubiera podido ponerse a gritar.

			—Te quiero, Kat. Nada en mi vida puede compararse con lo que siento por ti.

			Una sonrisa iluminó el rostro de su esposa.

			—Ya sabes que soy una mujer excesiva —le advirtió—. O me como una caja entera de galletas o no las toco.

			—Cuento con ello.

			—Te quiero. Muchísimo.

			—Creo que voy a vomitar —dijo Claudia.

			—Cállate, boba —gritaron Bitsy y Edward a la vez.

			—Hablando de vomitar… —empezó a decir Kat.

			—¿Estás? ¿Te has quedado embarazada? —la interrumpió Andrew.

			—Me he hecho una prueba esta mañana, pero quería esperar para ver el resultado contigo. La llevo en el bolso… a ver, aquí está.

			Kat sacó una especie de bolígrafo y Andrew la miró, sin entender.

			—¿Qué hay que hacer?

			—Espera, voy a mirar las instrucciones…

			Al comprobar que había aparecido un puntito rosa, Andrew lanzó un grito.

			—¡Vamos a tener un niño! ¡Voy a ser padreeeee!

			Atónita, Kat observó cómo su estirado marido caía al suelo, desmayado.

			Claudia se levantó de un salto.

			—Si lo tocas, estás muerta —le advirtió ella, agachándose. Al hacerlo, recibió en la cara un jarro de agua fría que la secretaria de A.W., Sheila, había lanzado para espabilar a Andrew.

			—Ay, perdón…

			—No pasa…

			En ese momento, su marido levantó la cabeza y, sin querer, la golpeó en la cara.

			—¡Ay!

			—Perdona, cariño…

			—No pasa nada, cielo. Me la debías desde que te puse el ojo morado —rió Kat.

			Toto, por su parte, se había acercado a Claudia y, a modo de saludo, levantó la pata sobre sus preciosos zapatos de ante.

			—¡Espero no volver a verte en mi vida! —gritó la rubia, muy digna, saliendo del despacho con los zapatos empapados.

			—Genial, esta mujer va a convertir tu vida en un circo —suspiró A.W.

			—Ojalá sea así, padre. Toda mi vida —sonrió Andrew.

			—Eso no suena nada mal —rió Kat, abrazándolo.

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			Ocho meses después

			 

			 

			RESPIRA… Muy bien, tranquila. Respira hondo —Andrew le daba instrucciones en el paritorio.

			Estaba emocionado, asustado, nervioso, encantado. Y sentía náuseas.

			Estaban a punto de convertirse en padres. Kat sabía el sexo del bebé, pero él había optado por el elemento sorpresa.

			—Lo haces muy bien, cariño. Y estás preciosa.

			Enorme, gordísima, y preciosa.

			—¿Te he dicho cuánto te quiero? —preguntó Kat.

			—Sí, me lo dijiste cuando te traían al paritorio.

			—¡Pues era mentira! —gritó Kat, cuando una nueva contracción amenazó con partirla por la mitad.

			En ese momento se abrió la puerta y entró la doctora Liv Bertwick, seguida de una enfermera.

			—Veo que ya estamos listas.

			—Yo creo que ya es la hora —suspiró Kat.

			La doctora Bertwick se puso los guantes para examinarla.

			—Sí, ya es la hora. Empuja fuerte hacia mí cuando llegue la próxima contracción. Y tranquila, todo va muy bien.

			Andrew y la doctora animaron a Kat para que empujase y, unos minutos después, sus esfuerzos fueron recompensados con un precioso niño de pelo oscuro que no dejaba de llorar.

			En un momento de exquisita felicidad, la más grande de su vida, Andrew rió y lloró al mismo tiempo mientras abrazaba a su mujer y a su hijo. 

			—Lo has hecho muy bien, Kat. Estupendamente. ¿Preparada para el segundo asalto? —preguntó la doctora Bertwick.

			—¿Segundo asalto? —exclamó él, atónito.

			Entonces vio que la doctora y su mujer se miraban.

			—Querías una sorpresa, ¿no? —intentó sonreír Kat—. Pues sorpresa, sorpresa. Son gemelos, cariño.

			—¿Gemelos? ¡Gemelos! —exclamó Andrew, dejándose caer sobre una silla.

			—¿Qué esperabas? Ya sabes que soy excesiva para todo. Pero no te preocupes, no pasa nada.

			—¿No pasa nada? ¡Pero si esto es maravilloso!

			Después, volvió a colocarse al lado de Kat para seguir animándola hasta que llegó su otro hijo. 

			Y la capacidad pulmonar de la diminuta cosita pelirroja anunciaba tormenta.
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